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NO SE VENDE. 
R. IWHb 
NOTICIA HISTÓRICA 
DE LA CUCHILLERÍA Y DE LOS CUCHILLEROS ANTIGUOS EN ESPAÑA. 
1. 
os trabajos de los metates en las edades pasadas !y en los tiem-
pos que transcurren, con independencia de sus progresos é in-
venciones, presentan históricamente cierta diferencia fun-
damental, que sirven para explicarse algunos hechos singulares. La diferencia á que 
nos referimos en este momento consiste en que los antiguos artífices, por trabajar 
aislados, debieron poseer cada uno el conocimiento de muchas y diversas operacio-
nes antes de concluir las obras del trabajo. Mientras que los artífices, especial-
mente desde el siglo xvm, en que se asoció la destreza en sus múltiples manifesta-
ciones con capitales enormes de dinero, trasformaron las artes y sus productos en 
inmensas y valiosas industrias de señalada influencia en el estado actual del mundo. 
Es innegable que en el cambio mencionado hubo naciones que perdieron sus an-
tiguas artes, por motivos que seria fácil explanar, pudiéndose citar, entre otros 
ejemplos, la cuchillería de España, floreciente, hasta fines de la última centuria, en 
diferentes lugares de la Península; para probar lo cual, bastaría exponer los nom-
bres de las ciudades, villas y aldeas, y los de los principales maestros que en el 
transcurso de la Edad Media y centurias xvi, xvn y xvm labraron objetos de cuchi-
llería en Toledo, Ripoll, Olot, Mora, Peñíscola y Valencia; en Aspe, Baza, Guadix 
y Ronda; en Albacete y Sevilla; en Pamplona, en Tolosa, en Guimaraens y otros 
cien lugares, excelentes armas cortas, en cuchillos, puñales, moharras y hierros para 
los lances y jaras de la antigua ballestería; navajas, cañabetes, tijeras y otros ins-
trumentos de corte y punta, unos para emplearlos en la guerra, otros para infinitos 
usos tic la vida, y no pocos que hubieron de servir en las operaciones, siempre deli-
cadas, de la antigua cirujía. 
Antes de recordar los nombres de los maestros cuchilleros que han florecido en . 
España, parece conveniente fijar la vista en alguna de las obras que se han conser-
vado de aquellos, para evidenciar con ellas la clase de conocimientos y grados de des-
treza que alcanzaron en la cuchillería déla Península sus mejores maestros en los tres 
últimos siglos. 
El hierro y el acero fueron en todos tiempos los metales fundamento de la cuchi-
llería ; sin embargo, examinando las obras del antiguo arte español, se notará que 
sus maestros alcanzaron conocimientos no del todo despreciables en el labrado 
del oro, plata, cobre y latón, de que se sirvieron para el adorno y riqueza de sus tra-
bajos. También poseyeron reglas prácticas para modelar el nácar, carey, marfil, di-
ferentes especies de astas, y variedades de maderas indígenas é indias, trasformables 
físicamente en lo general, y á veces químicamente, para servir en los puños y man-
gos de la cuchillería. 
Las operaciones de este arte, con la circunstancia en lo antiguo, según llevamos 
dicho, de ser todas concluidas por una sola mano, respecto del hierro, eran las de 
forjar, limar, moldear, templar, recocer, afilar y acicalar los instrumentos de punta 
y corte. Con relación á los demás metales de que usaron los antiguos cuchilleros, se 
reducían á fundir, laminar, modelar con lima y cincel, nielar, incrustar, afiligranar, 
soldar y fijar aquellos unos sobre otros para enriquecer las obras. Con los demás ma-
teriales que entraban en los mangos y estuchería para las cuchillas, las operaciones 
estuvieron reducidas mucho tiempo al corte, labrado y pulimento á mano de todos 
los que la experiencia indicó eran preferibles por su belleza natural, por su brillo, 
por su precio económico ó por su duración en el uso á que se les destinaba. 
El taller ú obrador en España de los cuchilleros antiguos le componían uno ó dos 
yunques de hierro duro; el mayor, con una superficie rectangular plana para el tra-
bajo, de 8 por 24 centímetros de lado; el menor, terminado por picos cónicos de hier-
ro para forjar y modelar los anillos de las tijeras. La fragua ó fogón de forja , de un 
metro á metro y medio de escuadría. Un juego de martillos, desde el que tenía dos 
kilogramos de peso hasta los más ligeros. Unas tenazas y pinzas de anillo, limas, 
piedras de afilar y acicalar, bruñidores, taladros, sierras, un tornillo de banco, al-
gunos de mano, con otros instrumentos de menor importancia. No faltando artífices, 
entre nuestros cuchilleros de los siglos pasados, que á la herramienta mencionada 
añadieron los cinceles para esculpir en relieve (aunque rarísima vez), para grabar eu 
hueco á martillo, y los buriles de cuchillas y punzonería especial para el trazado á 
mano de los dibujos, ó concluir en hueco los adornos y variedades de fondos. Tam-
bién hubo maestros cuchilleros, en los siglos xvn y xvni, que grabaron caprichosa-
mente sus obras al agua fuerte. 
Los punzones de marca y contramarca se usaron en España desde los primeros 
años de la centuria xvi, á cuya época se corresponde cierta organización legal que 
recibieron entonces los gremios de la cuchillería, como los de otras muchas artes del 
trabajo. 
La herramienta, como medios de los artífices de que se trata, por su construcción 
en lo antiguo, fue sencilla; por su número, corta; siendo evidente que debió suplir 
mucho la destreza de los maestros, si entonces, como hoy, había de obtenerse en el 
hierro el filo agudísimo y duro de los cañabetes para el corle oblicuo de la barba sin 
herir la piel delicada del rostro humano; la punta y cortes de la antigua lanceta es-
pañola, que alcanzó tiempos atrás gran crédito entre los cirujanos y veterinarios de 
toda Europa; para obtener por centenas y millares los hierros endurecidos de las 
lances y jaras necesarios á la ballestería de caza y guerra, con patronería singular en 
los casquillos y en las puntas arponadas de las viras, sostrones, y cortes de los ra-
llones. 
Nuestros maestros y oficiales cuchilleros, con el corto número de herramienta de 
que dispusieron, labraron también en tiempos pasados muchas de aquellas excelen-
tes cuchillas pequeñas de que hablaba el maestro Iziar en 4547, destinadas á tajar 
las péñolas de escribir. Otras mayores para cuchillos que cortaban por presión y movi-
miento trasversal, desde el tosco hasta el más enriquecido y delicado, así como la daga 
buida y las moharras de las lanzas y alabardas. Por último, las tijeras, cuyo trabajo 
se concluye por la presión ejercida en el corte biselado de sus dos hojas, la una que 
se podría llamar cuchilla fija y de apoyo ó resistencia, y la segunda, la movible y gi-
ratoria, ó de potencia; bien las tijeras fuesen pequeñas y destinadas á la delicadeza de 
las labores de la mujer, ya para cortar telas fuertes, cueros y metales, bien aquellas 
otras mayores que sirvieron y sirven, con su cuchilla movible de doble curvatura, á 
semejanza de las alas del molino de viento (helicoidales) para el tundido de las bor-
ras, lanas y cerdas de muchos seres animales, ó ya las más grandes y de peso enor-
me, cuya cuchilla helicoidal había de tundir, igualando la superficie de los paños, 
bayetas, etc., para el esmolado y buen labrado ó concluido de dichos tejidos. 
Las señoras de todos tiempos admirarán como joyeles de bella ornamentación las 
tijeras Berger francesas de la época Luis XIV y X V . Los hábiles cirujanos del si-
glo xvn, al contemplarse frente al dolor que desgarra armados con los instrumentos 
de admirable temple que labraban los maestros Domingo García, Ángel Orveira, 
Vilarasa, Arbell, Llorens y otros cien cuchilleros menos conocidos, se creerían los ci-
rujanos referidos, al operar, seguros de disminuir, hasta casi hacer que desapareciese 
por la viveza, prontitud y firmeza de pulso, lo más temeroso de sentir en las puntas 
y filos operatorios de la cirujía, que es el dolor compañero del hierro, si éste es el 
metal destinado á combatir con las enfermedades, previas punturas profundas, cor-
tes y mutilaciones parciales. Por ello nuestros cirujanos antiguos, según decía el 
maestro Medina, cuidaban mucho de sus instrumentos operatorios labrados en Es-
paña, y cuando eran polidos é bien hechos, les daban contento. 
Si las señoras pudieron admirarse, como se lleva indicado, ante una pequeña tije-
ra, y el operador quirúrgico, como se lleva expuesto, sintió contento al encontrarse 
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dueño de las preciadas obras del arte de España, es innegable también que los ar-
tífices tijereros de nuestro país y de extraña tierra leerán con singular curiosidad los 
nombres, dedicatorias, fechas, y con respeto ciertos lemas y axiomas grabados en 
las cuchillas de algunas tijeras castellanas, de referencia especial á las dificultades, 
escondidas para la vista vulgar, que tenía el perfecto concluido de aquellos instru-
mentos; como la que grababa el maestro Torres de Albacete en sus tijeras (año 4612) 
y decia : Concordes omnia conterunt, discordes seipsas; es decir, acordes en la forma, 
en la articulación, y de igualdad absoluta en los hierros y aceros, lo cortarán todo; 
discordes, se cortan á sí propias. 
Muchos señores habrán admirado el tamaño y magnitud délas cuchillas, con 
los caprichosos calados y adornos grabados en los brazos de la tijera española anti-
gua de bufete, sin reparar que cuando la longitud de aquéllas creció, también tu-
vo que aumentarse la destreza de los más ejercitados maestros, para que las opera-
ciones del temple y recocido de las cuchillas largas no perdiesen su rectitud en el 
cuerpo, ni se cambiase aquel ligero alabeo en losfdos, que los Buenos artífices 
tenían conocido como preferible para el buen uso de la tijera de larga cuchilla; y 
evitar el grueso de metales, que de seguro las hubiera hecho pesadas é incómodas 
para manos varoniles un poco afeminadas por las ocupaciones de la vida; que tam-
bién sin el alabeo referido hubieran cansado hasta la mano del rudo obrero, encar-
gado del trasquileo y tundido rápido de cientos, diariamente, de cabezas de ganado. 
¡Cuántos esfuerzos de destreza para conseguir fines tan fútiles! pero esto no obsta 
para que sigamos en este trabajo, en la apariencia inútil, y si alguno lo quiere, has-
ta ingrato. 
Los cuchilleros de España del siglo xvi adoptaron por patronería para las cuchi-
llas, labrarlas delgadas y planas. Los brazos con el gusto greco-romano de colum-
nitas, basas, chapiteles y arquitrabes. Los anillos adornados alguna vez con rema-
tes, figurando toscamente perriellos y gallos. Los tijereros españoles que se estable. 
Dieron por los años 1560 en la Puebla de los Angeles, de Méjico, fundando el 
centro más importante de la cuchillería americana antigua y moderna, en sus tije-
ras representaban, con los brazos y escudete, el cuerpo y piernas de una rana, forma 
que creemos fuese la de las tijeras de Castilla en las edades décimacuarla y décima-
quinta. Las cuchillas de las mismas tenían semejanzas con las quijadas de las h i -
guanas, caimanes y cocodrilos, que tanto temor infundieron siempre á la ge-
neralidad. 
Algunos cuchilleros, probablemente toledanos, labraron sus tijeras con patrone-
ría de dagas gruesas de metales, brazos rectos, anillos sencillos, con alguna esfé-
rula por todo adorno; siendo, entre otras, de las que hemos visto de igual figura, la 
que tiene en la mesa el maestro sastre Juan Alzega en su retrato, grabado en 1589, 
como se ve en la portada del libro sobre la geometría de su arte. 
En el siglo xvn los tijereros de los antiguos reinos de Castilla (Albacete, Jaén, Bae-
za, Madrid, etc.) cambiaron ligeramente la patronería de las cuchillas, doblando el 
grueso de metales en su línea central, y labrando á forja y lima algunas mesas bise-
ladas y planas en aquéllas, para adornarlas con grabados. El gusto greco-romano de 
columnitas en los brazos le conservaron todos aquellos maestros en la centuria que 
llevamos indicada. 
Sin embargo de esto, los artífices madrileños de la misma época presentan en la 
patronería de sus tijeras dos diferencias. La primera se refiere á los brazos en las 
de larga y ancha cuchilla, como en las cortas, que los labraron en columnas almoha-
dilladas, ó anilladas con cierto gusto á la italiana, si bien no faltaron algunos que 
continuaron labrando á lima con carácter greco-romano. La segunda diferencia se 
halla en el lugar del escudete y sitio del clavillo, que en la antigua tijera madrileña 
se corresponde al principio del tercio superior y en las de Albacete al punto medio 
de la hoja total. Por lo demás, los tijereros de España en las dos centurias xvi y xvn, 
atendido el excelente forjado y bondadoso temple que supieron dar al hierro, labra-
ron obras de singular fuerza y finura para punzar y cortar. 
En el siglo xvm los tijereros de Albacete cambiaron de patronería, adornando más 
principalmente los anillos de la tijera con remates calados, en algunas hasta con 
exceso. Estos adornos, si se atiende á que fueron combinaciones de muchas medias 
lunas, al parecer revelan deseos de renovar cierto gusto árabe más antiguo. Dichos 
cuchilleros conservaron la forma greco-romana en los brazos. Relativamente á las 
hojas, continuaron grabando, en sus mesas y biseles, ramos y pájaros caprichosos, 
aplanándolas más y más conforme trascurrió el siglo xviu. 
En éste el forjado y temple del hierro se aligeró mucho; el renombrado acero an-
tiguo de Mondragon, que á los viejos cuchilleros castellanos de la Edad Media les 
obligó á cantar en los talleres: 
Cuchillo y vencedora espada, 
De Mondragon tus aceros, 
Y en Toledo templada, 
no parecía ; y resultó que en los instrumentos á que nos referimos, ya en los prime-
ros años del siglo actual, tanto en Albacete como en lo restante de la Península, 
habían perdido su antigua bondad, calidades y primores. 
Para hacer más aflictiva la situación de la cuchillería española, se labraron en el 
extranjero tijeras y cuchillas de acero fundido y patronería de nuestro país, con el 
fin de contribuir más y más activamente, cierto comercio de importación extranje-
ra, á la destrucción completa de los pocos centros que todavía existían en la Pe-
nínsula como productores en cuchillería, los cuales en tiempo oportuno, si hu-
bieran contado con recursos, animación mercantil y dinero, hubieran podido tras-
formarse en industrias de verdadera importancia. 
Todo tuvo que ceder, en el ramo de cuchillería, en España, desde principios de 
este siglo, ante el torrente invasor de la industria y comercio extranjero, inmenso 
por el número de sus herramientas labradas, invencible por cierta belleza, ligereza, 
forma y aspecto exterior, y sobre todo por la economía en los valores y precio de 
la cuchillería, tijerería y navajería moderna en todas sus variedades. 
II. 
Veamos ahora, aunque sea con rapidez suma, cuáles fueron ,y son los trabajos 
fundamentales de la cuchillería, para apreciaren lo gue sea justo el verdadero mé-
rito de los artífices y maestros antiguos de nuestro país. 
El hierro, en sus variedades de minas ó independiente de las labores que habia 
sufrido antes de llegar al taller de nuestros antiguos cuchilleros, bien procediese 
de Vizcaya, Cuenca, Sierra-Ronda , Cataluña, Galicia, León, etc., tenía que ser 
forjado ó afinado por las caldas y el martillo. 
De esta primera operación cuchillera salian los hierros, según decían los maes-
tros viejos de los talleres castellanos, unos buenos y excelentes para el trabajo de 
martillo, otros blandos, algunos agrios ; los habia que recibían bien el fuego , y no 
faltaban que la misma acción los quemaba, quedando fácilmente reducidos á una 
masa pesada é inútil para labores ulteriores. 
Cada una de las variedades de metal, según las minas de donde procedían, que 
se llevan indicadas, exigia una atención especial al aplicarles el caldeo y el martillo, 
y con especialidad la arena blanca, que en granillos linos arrojaban sobre los hier-
ros hechos ascua, para que con su castigo en el macho ó yunque con el martillo 
se afinasen los metales en la proporción que más convenia, y no en otra. 
Sobre el uso de esta arena blanca entre los cuchilleros castellanos, que labraron 
desde Mora á Toledo, y de esta ciudad, en lo antiguo imperial, hasta San Clemente, 
Cuenca, Alcázar de San Juan, Albacete, Chinchilla, el Bonillo, Aspe, Baeza y 
Jaén, en una zona que sería fácil trazar sobre un plano geográfico, espadas, hierros de 
lanza, picas, alabardas, terciados ó cuchillos de monte, y otros instrumentos cor-
tantes para el uso civil y de la guerra, decia el Sr. D. Santiago Palomares, en 4760, 
lo siguiente : 
«Para lo que adelante se dirá me ha parecido preciso decir que los forjadores de 
«las espadas y otras armas usaron siempre en Castilla, para sus fraguas, déla arena 
• blanca y menuda de que abundan las riberas del Tajo, como la usaron y actual-
»mente la usan todos los artesanos del hierro y acero , en la ciudad de Toledo, para 
»todas sus maniobras que pasan por el fuego, teniendo una porción de ella á la ma-
»no; y cuando el hierro se forjaba ó se recalzaba con acero, y los cuchillos y espadas 
»estaban hechos ascua, caldeados como debian, para la perfecta unión y soli-
»dez empezaban á disparar algunas chispas muy vivas y brillantes como estre-
»Hitas, inmediatamente apartaban las piezas del fuego, y tomando un poco de are-
»na, la tiraban al ascua, con que cesaba la salida de las chispas, y luego pasaba al 
«castigo del yunque ó macho y el martillo, continuándose esto el tiempo que era 
«necesario, para conseguir la afinación y deseada unión de los metales.» 
Cada lingote de hierro, por lo que se lleva expuesto, desde el comienzo del forjado, 
en los tiempos pasados, hasta su final afinación, exigía cuidados especiales, siendo 
cada uno de ellos un problema distinto, que los buenos artífices tenían que resolver 
con el fuego , con la arena, con el martillo y número de caldas en el plano del yun-
que, y en éste decidir la herramienta ó instrumento que más convenia labrar con 
el hierro que se había forjado. 
Los cuchilleros españoles de hace muchos siglos práctica y tradicionalmente re-
comendaban para las armas cortas no hacer uso de los hierros nuevos, pues con 
éstos las obras salían agrias y quebradizas. Por esta razón , aquéllos labraron desde 
antiguo con hierro viejo ó más bien usado; prefiriendo al soterrado ú oxidado 
por la humedad, el carbón y el fuego (cementado de los extranjeros), el batido 
de herraduras rotas, trabajadas y desgastadas en las marchas de las caballerías para 
proporcionarse el metal más afinado. 
Este fué el que usaron de preferencia muchos artífices en España, y el mismo que 
á fines del siglo xvn, manejado por los maestros Nicolás Bis y Alonso Martínez , to-
mándole, á nuestro juicio, de la práctica cuchillera, dio tanta fama y renombre á la 
arcabucería madrileña, consignada en esta cuarteta de la época : 
Pues todas las naciones 
Admiran el primor de mis cañones, 
Comprando la hermosura 
Que fue carbón y callos de herradura. 
La segunda operación que tenían que concluir los antiguos artífices cuchilleros, 
después de la afinación por el forjado, fué la de calzar con láminas de acero los filos 
y puntas de las cuchillas (etoffe de los extranjeros); la creemos conocida de muy 
antiguo en España, como lo prueba la espadería y puñalería de guerra, de las cuales 
se conservan ejemplares de veneranda antigüedad en nuestros museos y armerías. 
El acero para los calces llegó, desde los tiempos más remotos, á los talleres cuchi-
lleros de Castilla, procedente de Mondragon, aunque en los siglos xm, xiv y xv pu-
dieron verse en aquéllos alguna vez, aunque fuesen en corta cantidad, los aceros de 
Suecia. En el siglo xvi, es probable que durante el reinado del emperador D. Carlos, 
en que se mandaron venir á Castilla armeros alemanes, se viesen por primera vez 
aceros del Tirol, Styria y Hungría. A fines de la misma centuria y 'en la siguiente 
pudieron llegar por Portugal aceros ingleses. En la xvm, desde sus principios, nues-
tros artífices no encontraban ya á mano, en el ramo de aceros, más que el francés 
y lo peor de Europa, escondiéndoles la nación vecina, porque la tenía cuenta, los 
bondadosos aceros extranjeros, ó falsificándolos para España, con la marca de 
la Rosa, de las Estrellas, del Puente, del Carme, etc.; cuya falsificación se habia 
sólo de conocer en las obras concluidas, esperando fundadamente, con aquélla, él 
descrédito y ruina de nuestra cuchillería patria. 
La pérdida y falta del acero de Mondragon en los talleres cuchilleros de Castilla, 
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con las falsificaciones anteriormente referidas del mencionado metal, la dejó consig-
nada el Sr. Palomares en su curiosa y erudita Memoria sobre la espadería toledana, 
diciendo: 
«Todo lo que se ha dicho va en el supuesto cierto de que las espadas se forjaban y 
labraban de los aceros de la fábrica de Mondragon, como tan experimentado, porque 
siendo de fábrica extranjera ficticio, ó de otra clase, no se puede asegurar surtirá el 
mismo buen efecto al temple que va referido ; sin embargo de que la destreza é in-
teligencia de los artesanos fabricantes de armas de hoy día sabrán proporcionar para 
el uso sus cualidades; pero si fuese falso ó contrahecho, por más fino que aparezca, 
nunca se logrará en lo sucesivo aquella fortaleza y firmeza que se apetece en las es-
padas, porque es muy natural que con el tiempo se vuelva á su primera materia, y 
por consiguiente vaya perdiendo aquella fuerza que adquirió con el temple, como 
cosa que no recae sobre legítimo y verdadero acero. > 
Pero, no sólo se falsificaron en el siglo pasado los aceros antiguos , pues ademas, 
entre los pocos maestros que ya quedaban en el arte de la cuchillería castellana, el 
comercio y los interesados en el descrédito hicieron circular la noticia de que los 
aceros de Mondragon habian degenerado. Por esto el mismo Sr. Palomares anadia en 
su peregrina Memoria: 
tile oído decir, de poco tiempo á esta parte (1760), que el celebrado acero, por la 
antigüedad de la villa de Mondragon, ha degenerado de su fineza, y que sus vetas y 
fábrica no le producen como antes, sino muy agrio, terco é indócil. No he dado 
asenso á esta proposición, teniendo por cierto y sin duda que en la real fábrica d e 
bayonetas de la villa de Tolosa, y en la de fusiles y llaves de la de Plasencia, en 
donde continuamente se están labrando estas armas para los fuegos de la infantería 
de los reales ejércitos de S. M., con tanta belleza como todos sabemos, ni se ha gas-
tado ni se gasta al presente otro acero que el de la fábrica de Mondragon ¿Y es 
creíble que este acero no tuviese hoy la fineza , valor y demás cualidades que se ape-
tecen para el trabajo, cuando sufre todas aquellas pruebas que para su recibo se 
practican por los maestros que están destinados para ello en dichas fábricas? Á más 
de esto, vemos que el acero de Mondragon es apetecido en América (para la ma-
chetería, cuchillería y arcabucería) y otras partes del mundo, llevado por el comer-
cio de la compañía de Caracas, que lo paga cuasi al peso de la plata no alcan-
zándose motivo de haberse abandonado por nuestros artífices un acero precioso, que 
tenemos cerca de nuestro país; si bien no han faltado ni faltan maestros que confie-
sen su bondad, pero que es necesario mucho cuidado y varias observaciones para 
usar de él, lo que es trabajoso; y siéndoles m<is fácil y simple el uso del extranjero, 
les tiene más cuenta gastar de éste que del de Mondragon.» 
En la cuchillería, la operación de calzar, bien ejecutada, fué fundamental, si ha-
bian de resultar de ella piezas con puntas y filos duros, tenaces, sin ser frágiles ni sal-
tar graneados en mellas más ó menos irregulares y profundas. Para esto se exigía 
el conocimiento previo del hierro afinado y el del acero. El trabajo posterior, segun 
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dice un antiguo cuchillero, se comenzaba por el enrojecimiento de los metales su-
perpuestos, el uno en masa, el otro en hojas delgadas, y con el batido en el yunque, 
á golpes débiles de martillo en un principio , á fin de observar dónde saltaban chis-
pas brillantes, pues allí había calor en exceso, que luego sería perjudicial. Con el 
fuego y la arena fina, el rebatido se aumentaba de fuerza, poniendo el buen artífice 
gran cuidado á las marcas ó huellas que hacían los martillos, pues de no seguir a 
éstas con mirada ejercitada y hábil, al contraerse por enfriamiento los dos metales en 
grado y cantidad diferente, podia resultar el defecto de solaparse, rebasándose algu-
no de aquéllos; ó cuando no, había exposición á saltar en conchuelas la delicada ho-
ja de acero superpuesta. Toda la operación, aunque ligeramente indicada, era difí-
ci l , y como se nota, estudiando las cuchillas antiguas, sólo los más diestros artífi-
ces la concluyeron bien, labrando las piezas perfectas del arte en los tiempos pa-
sados. 
El modelado á forja y lima de los instrumentos cuchilleros tuvo siempre cierta si-"" 
metría geométrica, con especialidad en las tijeras. Las cuchillas y brazos modelados 
de éstas, por una parte habían desertan iguales, que, superpuestas, se confundiesen. 
Por otra, el alabeo de los filos, considerado en lo antiguo como el misterio infernal de 
los malos artífices, es evidente que los buenos maestros, para conseguirle, desple-
garon y poseyeron, por lo menos, ciertas reglas de geometría empírica, que supone 
habilidad, si el fin apetecido se había de conseguir. 
Las operaciones del temple y recocido seguían al calce y modelado en la antigua 
como en la moderna cuchillería, cou la circunstancia de que si á las primeras las lla-
maron los artífices españoles las fundamentales, y en parte encargadas álos oficiales, 
á las dos segundas, ó sea el temple y recocido, por concluirlas los maestros, las die-
ron el calificativo de magistrales. 
El temple en la cuchillería de todos tiempos se obtuvo, y SÍ obtiene, por la in-
mersión en agua fresca de las cuchillas candentes, bien al rojo cereza, ó ya coloreadas 
por el fuego hasta el rosa, para los cañabetes, navajas de afeitar, cuchillos y tijeras. 
La inmersión, en lo general, alcanzaba en aquéllas, cuando habían de recibir algún 
mango ó estar articuladas, hasta el punto de la articulación ó comienzo de las futuras 
empuñaduras (el recazo), bien fuesen éstas de madera, nácar, hueso, marfil, plata, 
oro, etc. 
Esta operación, considerada en los talleres españoles como una de las dos magis-
trales, según un curioso cuaderno manuscrito castellano que tuvimos ocasión de 
consultar, dependía de dos condiciones, que para satisfacerlas eran necesarias des-
treza y habilidad; y eran: primera , el buen templado del hierro y los aceros depende 
del conocimiento previo de la naturaleza de ellos, para recibir en sus masas el fuego; 
segunda, del carbón y saber la cantidad de fuego (grado de calor) que con dicho 
combustible se podia obtener, pues aquella cantidad debia ser fija para cada una de 
las variedades de hierro y acero que se templasen. 
El temple ademas debia, según los antiguos artífices, concluirse bajo la influencia 
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de ciertas otras circunstancias adicionales, que en los tiempos pasados dieron cierto 
colorido misterioso y secreto á la operación referida. 
Este misterio, creído como tal por la vulgaridad de muchos siglos, sirvió á los ar-
tífices para sacar partido de el haciéndole la base de su crédito; pero según el maes-
tro cuchillero que seguimos en este momento, por lo menos los más excelentes del 
arte en su tiempo, y desde las épocas más remotas, cuando templaban se sonreían 
en la soledad de sus talleres de la creencia vulgar sobre el misterio casi diabólico de 
sus trabajos. 
Los maestros escogían la noche cerrada y la oscuridad completa para la operación 
de templar; pero no era porque aquéllas fuesen misteriosas, sino por necesitarlas 
para distinguir con finura los puntos fijos de calor marcados en el hierro sujeto á la 
acción directa del fuego, por los colores cereza madura, cereza rojo claro y rosa, an-
tes de la inmersión en el agua de templar. 
Para evitar que las piezas de hierro enrojecidas se enfriasen, siquiera fuese poco, 
al pasar del fuego al agua; y teniendo muy en cuenta que el perfecto concluido de 
las obras dependía de que aquel líquido trabajase sobre el metal con una diferencia 
de calor fija y única, enseñaron á sus oficiales escogidos el precepto de templar cuan-
do el aire que corría era tibio y meridional; y suspender el trabajo con los vientos 
frios del Norte, cierzos y vendavales, que antiguamente el vulgo, al sentirlos zumbar, 
los había considerado en sus cantigas portadores de malos espíritus. 
Las atmósferas cubiertas ó nebulosas, con las cuales el calor del aire cambia poco, 
lo mismo que las altas hora de la noche, por análoga razón á la expuesta anterior-
mente y relativa á los vientos meridionales, fueron las escogidas por los más hábiles 
de los tiempos pasados para la delicada operación de que se trata, sin pararse mu-
cho en las preocupaciones de muchos grandes é ilustrados señores y de todos los ca-
prichos de la imaginación del vulgo cuando éste y aquéllos creían en cierta especie de 
libertad para los espíritus infernales á media noche, principalmente en las cubiertas 
y nebulosas; temblando de miedo al distinguir enmedio de la oscuridad el resplan-
dor del fuego que salia por los resquicios de la mala ventana de los talleres del anti-
guo cuchillero templador. 
Respecto de las aguas limpias y claras para los buenos artífices , todas les fueron 
ayer, como hoy, indiferentes, siempre que no se dejase calentar el agua, renován-
dola cuando se templaban tras una, otra y otras piezas ; y agitando el líquido con 
lentitud, en el caso dicho, para que se mezclase, pues era sabido que se calentaba 
más en las capas superficiales que en los medios y los fondos en el curso de los tem-
plados. 
Con relación á las piezas al calor rojo cereza, punto de temple más débil, y con el 
rosa para el más duro, la experiencia enseñó de tiempos muy atrás que era necesario, 
una vez sumergidas aquéllas, moverlas con cierta velocidad muy estudiada en me-
dio de la masa del agua, si este líquido habia de concluir su trabajo. 
Este movimiento de traslación del hierro enrojecido para el templado no encer-
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raba misterio que fuese propiedad de las aguas, siendo simplemente expresión de la 
necesidad que había de renovar las capas del líquido que tocaban inmediatamente al 
hierro enrojecido; y que calentadas rápidamente por contacto, y hasta repelidas por 
el fuego, perjudicarían en su fin á la totalidad de la operación, si las piezas de hierro 
no se moviesen en el templado. 
La manera de inmersión variaba según fuese la forma de cucbillas, y el uso que 
habian de tener para trabajar de punta ó de corte, y según también sus dimensio-
nes ; como ejemplo puede citarse la práctica de los espaderos antiguos de Toledo, 
que tomaban la hoja con las tenazas por la espiga, y estando hecha ascua y de color 
de cereza, la dejaban caer perpendicularmente y de punta en un cubo de madera, lar-
go, angosto, lleno de agua clara y fresca. 
La duración del tiempo del sumergido, los antiguos cuchilleros, para muchas pie-
zas, la calculaban guiados por la experiencia; diciendo aquéllos que era para que el 
agua concluyese su propio trabajo. En ocasiones, y á falta de relojes, los artífices 
templadores cantaban ó murmuraban oraciones, algunas fórmulas é invocaciones ex-
travagantes, sin sentido gramatical, á cuyo final se daba por concluida la inmersión 
y el temple. 
Estas oraciones, algunos las pronunciaban, siglos atrás, con respeto y cierta gra-
vedad ; otros, fijándose en que eran invocaciones, por decirlo así, horológicas, para 
medir el tiempo de cierto trabajo encomendado al agua, lo hacían con el aire de 
zumba y burla, tan propia del taller antiguo como del moderno. 
Nada diremos de lospttier noster, ave mañas, credos, salve-regina horológicas de 
los maestros castellanos del arte de la cuchillería, cuando procedían á templar los 
hierros y aceros. Pero siendo aquellas oraciones de duración determinada, y el tem-
plado por el tiempo, siendo variable según las diversas calidades de los metales; 
cuando los artífices en la ocasión conocían la necesidad de ampliar aquellas oracio-
nes, lo hacían con palabras semejantes: Bendita la hora en que Dios nació,—Santa 
María que le parió,—San Juan que le bautizó,—el hierro está caliente,—el agua mue-
le,—buen temple haremos,—si Dios quisiere. 
Al finalizar las frases anteriores, ú otras análogas, y siguiendo cuidadosamente 
con la vista los cambios y variantes de los colores del hierro, que de rojo pasaba á 
oscuro y sombrío en el agua de templar, los maestros obtenían las cuchillas sin gra-
nearse en los filos, sin saltar conchuelas en las mesas de las hojas recalzadas, y cuan-
do se torcían ó volteaban alguna cosa (como regularmente sucedía), echaban un 
poco de arenilla sobre el tas ó yunque, ponían la cuchilla sobre ella, y con la pique-
ta en frió golpeaban con tiento y cuidado hasta ver si quedaba perfectamente de-
recha. 
Si las piezas eran todas de acero, llamadas de cabo de barra, los artífices templa-
dores, ademas de pronunciar palabras y aplicar la vista, tenían, en lo antiguo, el oi-
do atento para percibir el temible ruido del crujido que solían presentar las cuchi-
llas de acero en su totalidad, algunos momentos después de haberlas sacado del 
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agua de templar. A este chasquido íntimo en las masas de acero templado se seguía 
casi instantáneamente el irremediable defecto en las cuchillas, del pelo, de figura se-
micircular, y que los obreros franceses llamaron la media luna. 
En los hierros y aceros endurecidos y templados por el fuego y enfriamiento se ha 
sabido, desde mucho tiempo há, que habia necesidad de moderar la acción del tem-
ple en las superficies de los instrumentos; porque muchas veces, ó en lo general, re-
sultaban aquéllas con metal duro en grado muy diverso del que tenía la masa inte-
rior fibrosa del hierro de las cuchillas, de lo cual, como causa principal', resulta-
ban éstas frágiles y vidriosas. Este defecto, según los usos que aquéllas habían de 
cumplir, se remediaba moderando la dureza de las capas superficiales, para armo-
nizarlas COH las más interiores basta el corazón del hierro; de modo que del todo 
resultase un conjunto metálico de resistencia y fuerza uniforme. 
Para conseguir el fin indicado, y preparar las cuchillas á recibir el más perfecto 
acicalado, se ideó el recocido, última operación importante y magistral de la cuchi-
llería propiamente dicha. En ella los buenos maestros tuvieron que desplegar tanta ó 
mayor destreza, si cupo, que para templar, pues en el recocido las cuchillas volvían 
al fuego, y por la acción de éste se las llevaba hasta los colores paja, oro, cobre rojo 
{hígado), violeta, azul y verde de agua, según el destemplado ó recocido que más 
con venia. 
La temperatura del color paja fué siempre la que disminuía en grado menor la 
dureza de la superficie de los hierros y aceros previamente templados. La coloración 
del verde de agua era la más enérgica, si habían de disminuirse la acción y propie-
dades del templado obtenido con anterioridad. 
Conocida esta ley, los maestros antiguos recomendaban para recocer la coloración 
paja para los cañabetes ó navajería de rasurar y corta-plumas. El color oro, para el 
recocido de las hojas de los instrumentos de cirujía. La tinta cobre rojo ó hígado, para 
las tijeras, terciados, espadería, moharras de lanzas, picas, alabardas, hachas de ar-
mas y otros instrumentos cortantes para el uso común. Los colores violeta y azules 
para los muelles y sierras de diferentes especies. La coloración verde de agua no tuvo 
uso en la práctica de la cuchillería. 
En lo general los instrumentos recocidos se dejaban enfriar libremente al aire, 
pero los maestros de Castilla antiguos, con especialidad en las armas de recazo ó que 
habían de tener empuñaduras, cuando las fogueaban al color del hígado, acostum-
braban á tomarlas con las tenazas por las espigas, dándolas una pasada de sebo de 
carnero ó de macho cabrío en rama, llamado de riñonada sin derretir, que al punto 
empezaba á arder lo untado, y en tal estado se arrimaban las cuchillas á la pared 
puntas arriba, hasta que se apagaba la llama y se enfriaba el hierro, encontrándose 
entonces en estado de pasar á manos del afilador y acicalador. 
Las restantes operaciones de la cuhillería se refirieron al acicalado y montura de las 
cuchillas, que aunque delicadas, eran puramente mecánicas. Con relación á los nie-
lados, incrustados y grabados en aquéllas, se comprende que como operaciones de 
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artes distintas, ni se las pudo, ni en la actualidad se las puede considerar como esen-
ciales al labrado de las muchas herramientas, armas é instrumentos de punta y corte 
que existen ó han existido en diferentes tiempos. 
En definitiva, para concluir bien las operaciones de la forja y afinación del temple 
y del recocido en las obras de la cuchillería, los buenos oficiales de todos tiempos 
tuvieron que ser hábiles para evitar las sorpresas á que estaban expuestas sus obras 
en el curso del trabajo, cuando tenían un punto en los hierros mal afinado ó forja-
do. Aquellas otras que ocurrían en los aceros de los recalces cuando en un lugar 
cualquiera no formaban cuerpo perfectamente unido con el hierro subyacente. 
Los buenos maestros también alcanzaron la práctica indispensable para evitar los 
temibles cambios de forma, y muy frecuentes, encorvándose las largas cuchillas al 
intentar su templadura, bien por tener desigual grueso sus aceros, ó ser éstos de cla-
se diferente en una ú otra superficie, ó ya por ser toscamente fibrosa, heterogénea y 
mal afinada la masa interior del hierro. En cuanto á la formación del pelo ó media 
luna, quebrarse las puntas, facilidad singular á saltar en mellas los filos, y obtener 
en su lugar dureza y firmeza en la unión de las espigas con la parte acerada de las 
hojas, sonido campanil de las cuchillas, fondo oscuro en sus aceros, y labores cu-
riosas en sus nervios de resalte, en sus calados, en sus crucetas en hueco, en sus 
grabados y caprichosos adornos estampados en el hierro, es evidente que todo era di-
fícil, si la obra había de concluirse perfecta. Pero, á pesar de las dificultades que en-
trañó el arte antiguo, y que hemos procurado con brevedad indicar, juzgamos se hi-
cieron acreedores á ser recordados en España, entre otros muchos maestros y artífices 
cuchilleros, cuya memoria se ha perdido, los que siguen, para los cuales, si fueron 
conocidas las dificultades de su arte, también supieron prácticamente superarlas, la-
brando excelentes herramientas de punta y corte, en los siglos pasados, para todas las 
necesidades del lujo y de la vida de su propio país. 
Intentaríamos en este momento dilucidar aquí si los trabajos cuchilleros en Es-
paña habían ó no desaparecido de una manera absoluta, ó bien si como industria se 
presentaban tan sólo en estado de decadencia, y en uno y otro caso, comparados aque-
llos trabajos con el estado actual de la industria extranjera, investigar si habia aún 
medios en nuestro país para recobrar de nuevo el todo, ó intentar el progreso de lo 
existente en el ramo de la cuchillería hasta que fuese equiparable, y si cabe, de me-
jores condiciones que la extranjera, ganándose el tiempo perdido. 
Estas cuestiones y proyectos nos llevarían lejos, y nuestra pluma se movería guia-
da por la duda y por un sentimiento tristísimo de desconfianza en el acierto, recor-
dando el hecho concreto ocurrido en Toledo, en la época de 1760, al intentar resta-
blecer la famosa y antigua fabricación de las renombradas espadas de aquella ciudad, 
acudiendo á la obra con todos sus recursos el Estado, el cual, á pesar de sus más 
exquisitas diligencias, no halló entonces más que un maestro en toda España, que se 
llamó Luis Calixto, cuchillero famoso y forjador de espadas en Valencia, cuya edad 
se acercaba á 80 años, á quien con alguna confianza pudiera encargársele la direc-
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cion de oficiales y artífices para la que entonces podía llamarse nueva industria, á 
pesar del gran renombre de toledanas que pudieron darse en lo antiguo á las muchas 
armas que allí se labraron; y siendo evidente que la duda y el temor no son buenos 
consejeros ni los mejores guias para formar proyectos de mejoras, dejaremos este 
punto para otros más entendidos y más animosos. 
III. 
NOMBRES POR ORDEN ALFABÉTICO, Y OBRAS QUE SE CONSERVAN DE ALGUNOS DE LOS PRINCI-
PALES MAESTROS CUCHILLEROS QUE FLORECIERON Y LABRARON EN ESPAÑA EN LOS SI -
GLOS X V I , XVII Y XVIII . 
ACACIO. Oficial constructor de jaras y hierros para las ballestas. No se sabe su nom-
bre propio, pero le citó Martínez del Espinar en su libro de montería y ballestería 
entre sus contemporáneos (año de 1644), época en que rapidísimamente cayeron 
en desuso ante el arcabuz de fuego las armas ballesteras, ocurriendo con esto la de-
cadencia simultánea en el arte de fabricar las variedades de hierros ó cuchillas para 
los lances y jaras de la ballestería. 
AGUAS (D. Juan). Maestro artífice cuchillero ó arcabucero que labró en Guadix á 
principios del siglo xvm, como prueba de su habilidad en el arte de trabajar meta-
les, poseemos una terraja de su mano, en cuyos brazos grabó el artífice su nombre ; 
JUAN DE AGUAS GUADIX AÑO 1735. 
ALANIS. Artífice y maestro de acerar vergas, y de puntas y cuchillas para las viras y 
lances de la ballestería. Le cita el Sr. Martínez del Espinar entre los regulares ofi-
ciales que labraron en España á últimos del siglo xvi. 
ALBACETE (Cel ). Poseemos de este maestro, casi anónimo, unas tijeras del tamaño 
más pequeño, para labores delicadas de señora. Grabados en el escudete, brazos 
figurando tenaza, anillos ovales grabados y calados. En el plano interior de una de 
las cuchillas se ven las letras Cel; son de Albacete y de la segunda mitad del 
siglo XVIII. 
AMBROSIO. Maestro cuchillero que labró tijeras grandes, con hojas helicoidales, para 
el tundido y trasquileo, en Mora, á últimos del siglo pasado. Este artífice, de cuyo 
taller poseernos unas tijeras gran modelo, usó por marca su nombre dentro de un 
escudete coronado (corona Real), y por contramarca una estrella. 
ANÓNIMO. Poseemos unas tijeras sin marca, que por la forma de sus brazos labrados 
á forja y lima con gusto greco-romano con figuras de perrillos en el extremo de 
sus anillos ovales, parecen corresponder al siglo xvi. Modelo y tamaño mediano. 
Sus cuchillas muy aplanadas; y aunque su estado de conservación es malo, se 
reconoce en ellas la forma apuñalada de los talleres antiguos de Albacete. 
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ARBELL (0. Ramón). Artífice cuchillero de habilidad que floreció en ülot (Cata-
luña) probablemente en el siglo xvn. Como prueba de la destreza de éste artífice, 
se presentó en la exposición regional habida en Vich en 1869, entre las armas 
allí exhibidas, una antigua navaja de forma y trabajo singular por su meca-
nismo, por su temple y gusto del labrado; en cuya hoja, por uno y otro lado, se 
leía delicadamente grabado : Ramón Arbell, fet en Olot. 
El nombre de este artífice poco conocido, y la noticia, aunque breve, de la obra 
que sirve para recordarle, se publicó en el catálogo de los objetos exhibidos en la 
exposición regional de Vich en 4869. 
AZCOITIA (el Viejo). Entre los artífices citados por Martínez del Espinar que consi-
guieron renombrada y justa fama por su habilidad en la construcción de la balles-
ta y sus accesorios como arma de guerra y caza, que para ser útil exigía muchos 
primores de construcción, cuenta aquel escritor la familia de los Azcoitias. Este 
apellido parece indicar que fueron guipuzcoanos, el más antiguo, ó sea el llamado 
Azcoitia el Viejo, debió labrar á fines del siglo xv y principios del xvi. Éste tra-
bajó, más principalmente, tableros y gafas para las ballestas; grabó su nombre en 
las llaves, y se le consideró como uno de los más diestros artífices de su tiempo. 
AZCOITIA (D. Cristóbal). Nieto de Azcoitia el Viejo. Este artífice labró con perfección 
comparable á la de su abuelo, tableros y gafas de ballestería, poniendo por marca 
su nombre, con el calificativo de ser en el orden de antigüedad el cuarto maestro 
de su familia que se había ocupado de la construcción de tan nobles como anti-
quísimas armas; floreció en el siglo xvi. 
AZCOITIA (D. Juan). Labró tableros solos de ballesta en el siglo xvi. No se sabe de 
un modo cierto si perteneció á la familia de los dos anteriores, ó bien si se le co-
noció con dicho apellido por la villa de que probablemente fué oriundo. 
BESON (D. Manuel). Maestro cuchillero que floreció en Madrid en la primera mitad 
del siglo XVIII. Se ocupó, como práctico, de las operaciones para convertir el hier-
ro en acero, imitando al de Milán; habiendo obtenido felices resultados en las 
operaciones necesarias para conseguir tan noble fin. (Vide Garda de la Torre, don 
Teodoro.) 
Bis (D. Francisco). Artífice y maestro arcabucero y cuchillero que floreció en el si-
glo xvm. Labró en Madrid, como sucesor de su abuelo el famoso Nicolás. Fué, 
como éste, arcabucero de S. M. por los años de 1742; considerado como cuchi-
llero , poseemos de su taller un excelente terciado ó cuchillo de monte, en el que 
grabó su nombre cerca de la cruceta de la empuñadura. Esta arma tiene bellísimos 
nielados de oro y grabados de adorno en la concha y en los remates de la vaina 
(piel blanca de zapa), sirviendo el todo de prueba de la habilidad grande que po-
seyó este excelente oficial en el arte de la cuchillería. 
BLANCO (D. Juan). Maestro artífice y constructor de ballestas, que floreció en el si-
glo xvi. Fué compañero del renombrado y hábil artífice Juan Hernández. Su nom-
bre se lee grabado en una de las magníficas ballestas que se conservan actualmente 
3 
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en la armería del Sr. Duque de Osuna. Le cita Martínez del Espinar como artífice 
de vergas y puntas aceradas para la ballestería. Labró más principalmente y con 
rarísima perfección las vergas de acero, leyéndose su nombre en las ballestas que 
se guardan en la Armería del Palacio de Madrid, clasificadas con los números 579, 
588, 604, 657, 649, 611, 627, 605, 615 y 625. En el 616, que fué del Marqués 
de Alcañices. En el 626, que perteneció á D. Luís Sarmiento, y en otras varias, 
revelándose en todas la consumada destreza de tan hábil artífice. 
BONILLO (El). En esta villa de la provincia de Albacete han existido familias de ar-
tífices cuchilleros, que fueron con probabilidad las últimas en labrar las antiguas 
tijeras castellanas con hojas grabadas, según los gustos de los siglos xvi, xvn y 
xviu. Como prueba, conservamos en nuestra colección unas tijeras fechadas en El 
Bonillo, año 1817, y la leyenda de Viva mi dueño. Su labrado es bastante regular, 
habiendo adoptado el artífice la patronería en las cuchillas del siglo xvn. Los bra-
zos y anillos, ligeramente ovalados y de labor sencilla. 
CASTELLANOS (el Viejo). Maestro artífice y cuchillero que labró y floreció en Alba-
cete á mediados del siglo xvm. Poseemos de este maestro unas tijeras fechadas 
en 1766, con sus hojas grabadas, según el gusto de su tiempo. Gran modelo, 
brazos sencillos y las leyendas , 
Recto: En Albacete Castellanos 66. 
Verso : Son de mi Sr. D. Phelipe de Aldinate. 
Hemos tenido ocasión de ver otras tijeras de este mismo artífice fechadas en 1756, 
con patronería en los brazos, casi exactamente igual á la que usó el maestro Pedro 
Diaz, lo cual nos hizo formar la conjetura probable de haber sido el maestro Cas-
tellanos el Viejo, discípulo de aquél. 
CASTELLANOS (el Mozo). Maestro y artífice cuchillero que floreció y labró en Albace-
te á últimos del siglo xvm y primeros años del xix. Poseemos, como prueba de la 
habilidad de este artífice, unas tijeras con las cuchillas de excelente grabado y con 
gusto diferente de la antigua cuchillería de Albacete. Brazos calados como los de 
Juan Sierra, anillos idem y bellísimamente adornados, representando el todo de 
las tijeras una cruz de Santiago con otras más pequeñas caladas en el escudete del 
clavillo y en las ramas de los brazos. 
En las cuchillas que tienen tres mesas, aunque se nota tendencia á aplanarse, se 
lee: Castellanos, en Albacete, 1791. Servimos á nuestro dueño y señor C. Parece 
probable que finaliza las leyendas con Ja palabra en abreviatura Comendador. 
Sí se atiende al trabajo diferente, al gusto diverso, á la fecha de 1791, en que 
aparecen labradas estas tijeras, y se las compara con las de Castellanos de 1756, 
hay motivos para sospechar que el maestro de ellas pudo ser hijo de Castella-
nos el viejo. 
CASTILLO (D. Gregorio). Maestro artífice cuchillero que creemos floreció y labró en 
la segunda mitad del siglo xvi, según la patronería de unas tijeras que poseemos 
de este artífice con cuchillas grabadas. El mal estado de conservación de estas ti-
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jeras no permite más que ver la marca del artífice y distinguir la leyenda de 
Gregorio Ca.° Varias otras letras borradas, muy difíciles de interpretar, y esta otra : 
Soy esclava de mi dueTw y mi señor. Parecen labradas en Cataluña. 
CERDA (D. Miguel de la). Artífice cucbillero y de trabajos de bierro, que íloreció y 
pudo labrar en Madrid y Segovia. Se bace mérito de este maestro, como construc-
tor de un aparato de tijeras y otras herramientas ingeniosamente dispuestas por este 
artífice para la casa de la moneda de Segovia por los años de 1590, en varios docu-
mentos que se guardan en la Biblioteca Nacional (Manuscritos, S, 86), en los cua-
les figura el Sr. Conde de Chincbon , informando sobre la conveniencia y utilida-
des que deberían tener en la fabricación de la moneda los instrumentos y berra-
mientas propuestas y labradas por el maestro Miguel déla Cerda. 
CRIADO (D. Juan). Este artífice ballestero construyó tableros; esta indicación, de 
Martínez de Espinar, que cita á Juan Criado entre los buenos artífices y los sobre-
salientes maestros, nos dice que tal vez fué sólo ebanista y entallador de las 
cureñas para las ballestas que se construyeron en Madrid para los grandes seño-
res de las cortes de los Felipes, en los siglos xvi y xvn. 
Le citamos aquí, á pesar de la indicación anterior, á fin de recordar el infinito 
número de familias de artífices asteros, que llevai'on á los centros de las armerías 
de España por millares las astas para lanzas, alabardas, picas y espontones, largas 
desde siete basta 20 y 25 pies, y más todavía para las grandes ó hitos que señala-
ban el campo en los torneos; unas con encaje al estremo para el cinto y brazo, 
otras para mantenerlas firmes por sus medios con la mano y el brazo; algunas 
estriadas, no pocas tostadas con el aceite y el fuego; las habia también quebradi-
zas con facilidad para los juegos de cañas, y endurecidas y tenaces para venablos 
arrojadizos; sin contar otras infinitas familias de obreros que acudían á los centros 
armeros anteriormente mencionados, á comerciar con guarniciones, tablas de haya, 
cueros, conteras y otros adornos para los cintos, correajes y vainas. 
DÍAZ (D. Pedro). Maestro artífice cuchillero que íloreció y labró en Albacete , en la 
primera mitad del siglo xvm. Poseemos unas tijeras de este maestro, de bellísima 
ornamentación , hojas grabadas con excelente trabajo de adorno en los brazos y 
ojos de las mismas; tienen grabadas las siguientes leyendas: P.° Diaz = En 
Albacete 1733. 
ESCOBAR (D. Cristóbal). Artífice constructor de jaras y otros dardos para las ballestas 
y de los casquillos, brocas y puntas aceradas. Sirvió con su industria y reconoci-
da destreza como maestro de su arte á los reyes D. Felipe II y III; por consecuen-
cia, íloreció desde la mitad del siglo xvi hasta principios del xvn. 
ESCOBAR (D. Juan). Este artífice de toda clase dejaras, lances y dardos para balles-
tas , fué hijo de Cristóbal, de quien aprendió el oficio, sirviendo, después de muerto 
su padre, en el mismo arte, como oficial real de jaras de los reyes D. Felipe III y IV. 
Labró en Madrid á los principios del siglo xvn hasta muy transcurrida dicha cen-
turia. 
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FERNANDEZ MANSO DE PAYBA (D. José). Maestro cuchillero, de nación porlligues, pero 
naturalizado y ennoblecido en España; floreció en la segunda mitad del siglo xvm, 
labrando, por orden del Rey, en Guadalajara, para la fábrica de paños, algunas má-
quinas, martinetes y los talleres de tijeras de csmolar los tundidos. Según los prác-
ticos inteligentes, las tijeras de este artífice salían más primorosas y mucho mejo-
res que las que hasta su tiempo se habían usado, procedentes de Inglaterra y Ho-
landa. Montó ademas tina fábrica de aceros con productos de más excelencia que 
los milaneses y de Mondragon, pues los del Sr. Payba no tenían la dureza excesiva 
de los vizcaínos ni la blandura de los italianos. Por esto se decia que sus instru-
mentos de corte y punta alcanzaron un temple más perfecto. 
A este maestro se le consideró, á últimos del siglo pasado, como capaz para dirigir 
y encargarse de las obras más difíciles de su arte, tanto en las de detalle como en 
los productos en grande escala de las variadas industrias fundadas en aquél, y más 
principalmente en instrumentos de hierro y acero. 
FUENTE (D. Pedro déla). Pedro de la Fuente, considerado como artífice ballestero, fuó 
más notable, si cabe, que Azcoitia el viejo; pues construyó, ademas de los tableros, 
llaves y gafas con suma perfección , algunas vergas de acero, por lo cual, según 
dice Martínez de Espinar, se le debe considerar como fabricante de ballesta entera. 
Atendiendo al orden con que se habla de este artífice en el Arte de Ballestería de 
Espinar, floreció como casi contemporáneo, ó siguió muy de cerca á Azcoitia el 
viejo, por cuya causa le creemos artífice de últimos del siglo xv ó principios 
del xvi. 
No se sabe de un modo seguro si la ballesta que se conservaba en la panoplia del 
Cardenal Císneros, en la Biblioteca del Noviciado de Madrid, trasladada con la 
Universidad de Alcalá, es de este Pedro de la Fuente, aunque la marca grabada en 
su verga tiene repetida la cifra de P.° en sus dos brazos, que puede traducirse por 
Pedro. Las mismas dudas se ocurren respecto de la ballesta núm. 65 que se guarda 
en la Armería del palacio de Madrid, en que se dice está grabado el nombre C. de 
la Fuente, que tal vez sea P. de la Fuente, mal interpretada la P por C; lo cual, de 
no ser así, nos daría motivo para admitir dos artífices ballesteros en el siglo xvi, 
del mismo apellido, el uno más antiguo, llamado Pedro, que es del que se ha trata-
do, y el otro C , que pudo ser posterior al referido hasta aquí. 
GARCÍA (D. Domingo). Maestro y artífice arcabucero y cuchillero que floreció y labró 
en Madrid en la segunda mitad del siglo xvn; fué discípulo de Juan Sánchez de 
Mírueña y de Gaspar Fernandez, á quienes había llamado á la corte el infante don 
Fernando, por los años de 1650, como artífices salamanquinos en la arcabucería. 
El maestro García no fué de los excelentes en el labrado de los cañones para las 
armas de fuego; en cambio, lo fué por los admirables temples que daba á los ter-
ciados, puñales, cortaplumas y cañavetes. Usó por marca el punzón de su maestro 
Mirueña, que fué un león con la mano izquierda levantada, sin cruz encima. Dio 
á conocer esta marca el Sr. Soler, en su Memoria histórica de los arcabuceros de 
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Madrid. El Sr. García labró en competencia ó igual época que Ángel Horbeira (a) 
el Borgoñon, aunque natural de Galicia. 
GARCÍA DE LA TORRE (G. Teodoro). Este maestro, fundidor en compañía de D. Ma-
nuel Beson, ofreció en el primer tercio del siglo xvm á S. M. el rey D. Felipe V 
establecer varias fábricas y hornos para convertir el hierro en acero, de tan buenas 
condiciones como el mejor de Milán ó de otras partes del extranjero, que eran los 
que se gastaban en España por los armeros, cuchilleros y fabricantes de limas é 
instrumentos para los trabajos de diversas artes. 
Con este motivo, presentó á S. M. una petición de privilegios y exenciones, que 
habia de gozar por espacio de 80 años, cuyos artículos detallados publicó el Sr. Lar-
ruga en sus Memorias, tomo xvi, folio 230, comprometiéndose a establecer su pri-
mera fábrica en la pequeña villa de Guadalix del Real de Manzanares; y si, como 
era de esperar, los insultados fuesen favorables, continuaría y establecería otras fá-
bricas en los puntos de España donde fuesen más necesarias. 
Como garantía, se ofreció á verificar las pruebas experimentales ante una comi-
sión de maestros artífices, nombrada por la Junta de Comercio. 
Estos trabajos de prueba se verificaron en Madrid, y consistieron en haber esco-
gido varias herraduras nuevas y viejas, que fueron marcadas por los veedores y 
demás maestros del gremio de cuchilleros de la corte; y habiéndose trasladado los 
Sres. García de la Torre y Beson al pueblo de Alcorcon, verificaron allí en públi-
co todas las operaciones, que dieron por resultado la conversión ofrecida de aque-
llos hierros en acero de primera calidad, según veinte y nueve declaraciones de 
otros tantos maestros encargados de informar sobre este asunto, después de labrar 
con aquel metal varios instrumentos. 
Posteriormente á estas pruebas de ensayo, aunque demostrativas, se dispuso otra 
en grande escala, que se creyó sería decisiva para tomar una resolución favorable. 
Para ello, el Sr. García déla Torre labró un horno, con la ayuda de varios 
maestros del gremio de cuchilleros de Madrid ; los veedores de dicho gremio y otros 
maestros de diferentes artes le entregaron piezas de hierro, y en presencia de to-
dos las dio el temple. En este estado se las llevó cada uno á sus respectivos talle-
res, donde se hicieron todas las pruebas en particular, resultando ser el informe 
unánime de los maestros que el acero de los Sres. García y Beson era igual al de 
Milán, y que podía servir para labrar todo género de herramientas mayores y me-
nores, limas, cinceles y demás de toda clase y condiciones. 
A pesar de todo, las proposiciones de estos dos maestros artífices no fueron acep-
tadas sino momentáneamente, y pronto el Gobierno las dejó en el olvido; aunque 
se comenzó la fábrica en Guadalix, la oposición que la hicieron los interesados en 
la venta de los aceros extranjeros y los vecinos de aquella pequeña villa, dieron 
motivo para que desapareciese todo, hasta la memoria de aquellos dos celosos ar-
tífices , de quien no se ha vuelto á tener noticia alguna. 
GARUÓ. Maestro artífice cuchillero, que floreció y labró en Albacete á mediados del 
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siglo xvni. Conservamos en nuestra colección unas tijeras de este artífice con las 
cuchillas grabadas, en las cuales se lee: Albacete, Garijo. De D. Juan Laño. 
Año de 1771. 
Ademas tenemos unas tijeras sencillas con las cuchillas lisas, marcadas con dos 
escudetes coronados, y en el centro una G invertida. La corona del escudo en 
este punzón hace sospechar si este maestro habría obtenido el título, y con él los 
honores y privilegios de cuchillero de S. M . , como en lo antiguo le obtuvieron los 
maestros Vicen Pérez el viejo y otros. 
La patronería y montura de estas tijeras, con más el trabajo de lima de sus bra-
zos, aunque simplemente marcados con una G, se corresponden con las ante-
riores. 
GARUÓ (D. Martin). Maestro y artífice espadero y cuchillero, que labró en Pamplona 
á principios del siglo XV. Se dio razón de este maestro en carta fechada en 31 de 
Octubre de 1406, en la cual se decía haber entregado al maestro Garro el importe 
de una espada y daga, labradas por él, para servir al Sr. Engo destúñíga, yerno 
del Rey de Navarra, para ir a Castilla en compañía del Conde de la March, y cuyo 
precio fué : «por la espada, cinco escudos. Et por la daga un escudo, que montan 
seis escudos.» (Saenz Liziniana.) 
GÓMEZ (D. Mateo). Artífice que floreció en Albacete en la segunda mitad del siglo xvii, 
según unas tijeras que guardamos en nuestra colección , graciosamente grabadas 
dobladas de metales, brazos greco-romanos, anillos sencillos y las leyendas si-
guientes: Matheo Gómez; en Albacete, año 1659. 
GRAJERAS. Artífice y maestro que labró vergas, puntas y cuchillas acerados para la 
ballestería antigua. Debió florecer en tiempo de los Felipes II y III, citándole Es-
pinar entre los buenos artífices de su época. De dicho oficial se guardan y conser-
van algunas ballestas de excelente concluido en la armería del palacio de Ma-
drid. 
GRANDE (D. Juan). De este artífice de armas cortas de hierro habló con elogio don 
Gregorio de Tapia y Salcedo, en su libro de los Ejercicios á la jineta, publicado 
en 1643, citando á Grande como uno de los buenos maestros para labrar hierros 
de lanzas y por su manera de montarlos en fuerte fresno, que se empleaba en el si-
glo XVII. Con este motivo se'cita en la misma obra otro artífice, llamado Sosa, di-
ciendo: «Hierro vaquero de cuatro esquinas ó tres de cinco dedos de largo y de 
buen maestro como Joan Grande ó Sosa, y su virola de cuatro dedos, y la espiga 
que entre en la vara de un codo, porque no se quiebre el asta fácilmente.» 
GUTIÉRREZ. Maestro artífice cuchillero que labró en Chinchilla con el gusto y reglas 
de los talleres de Albacete. Floreció á últimos del siglo xvii. De su mano poseemos 
unas tijeras con cuchillas dobladas de metales, grabadas con pájaros y ramos en sus 
mesas, brazos de carácter greco-romano, anillos sencillos y las dos leyendas: Gu-
tiérrez; en Chinchilla, año de 1701 = De D. Ioseph Albacete. 
HERNÁNDEZ (D. Juan). Artífice ballestero de reconocida habilidad, que floreció á me-
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diados del siglo xvi. Construyó los mejores tableros, llaves y gafos para armar las 
ballestas de su tiempo, en compañía de Juan Blanco, Puebla el viejo y otros. Su 
nombre se halla grabado en la llave de la ballesta que usó el Duque del Infantado, 
actualmente guardada en la armería del de Osuna. También se lee el nombre 
Hernández en la ballesta del Marqués de Alcañices, que se conserva en la armería 
de palacio, con el número 616. En la primera de las dos citadas se lee ademas el 
nombre de Puebla, y en la segunda el de Juan Blanco sobre las vergas. 
Como armas, estas dos máquinas, concluidas por tan hábiles artífices, se cor-
responden á las de precisión , y pueden considerarse como prueba de lo que fué el 
arte y la destreza de Juan Hernández para construir las partes y piezas de las ba-
llestas en que fué más hábil, contribuyendo principalmente á que fuesen blandas 
en el desarmar y muy seguras de no soltarse cuando estaban armadas. Respecto 
de las llaves y tableros, construyéndolos con los pesos mejor proporcionados á la 
fuerza de los aceros de las vergas, y con las formas de cureña, rabera y tendal 
más ventajosas para los disparos, encaros y seguridad de puntería, tanto con las 
ballestas de tablero recto como de las muertas, que eran aquellas otras en las que 
la rabera formaba un ángulo más ó menos obtuso con el plano del tendal. En todo 
esto alcanzó gran nota de hábil, entre los prácticos y experimentados ballesteros del 
siglo xvi, el maestro Juan Hernández. Esta opinión se puede demostrar actual-
mente examinando con cuidado las armas en que aquél grabó su nombre y arriba 
se mencionan. 
HERRAEZ (D. Andrés). Artífice maestro arcabucero y cuchillero que floreció en la 
segunda mitad del siglo xvi , labrando en los talleres que tuvo en Cuenca. Usó por 
punzón de marca un águila, si bien en algunas armas puso su nombre. De este ar-
tífice dice Martínez del Espinar, en su Arte de ballestería, folio 42 vuelto, que el 
maestro Herraez fué grande oficial y muy general en todo género de armas, como 
espadas, terciados y otras herramientas de corte. El mismo escritor, al hablar de 
este maestro, supone que no existia ya en el año de 4644. 
HERREZUELO (el Viejo). Maestro y artífice cuchillero que debió florecer y labrar en 
Baeza á últimos del siglo xvi y principios del xvn. No hemos visto obra particular 
de sus talleres, y le señalamos aquí por el sobrenombre que estampó en sus labo-
res el maestro Sebastian , que se apellidaba, en 1645, Herrezuelo el Mozo, lo cual 
parece indicar la existencia de otro artífice del mismo nombre , más antiguo, y 
probablemente, siguiendo la costumbre de la época, su padre y maestro. 
HERREZUELO EL MOZO (D. Sebastian). Maestro artífice cuchillero. Labró y floreció en 
Baeza en la primera mitad del siglo xvn. Hemos visto unas tijeras labradas por este 
maestro, tamaño mediano; cuchillas con adornos grabados y dibujos caprichosos, 
dobladas de metales, y análogas á las de los talleres de Albacete; brazos greco-
romanos, lindamente concluidos, anillos sencillos; en las mesas de las cuchillas 
se leia : Sebastian de Herrezuelo el Mozo, me fecit en Baeza, año de 4643. 
HORBEIRA (D. Ángel). Este artífice, conocido por el sobrenombre del Borgoñon, fío-
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recio en Madrid en la segunda mitad del siglo xvn. Fué natural del reino de Gali-
cia, de donde pasó, siendo joven, á Namur, en Flándes. Allí aprendió el oíicio de 
cuchillero con rara y extraordinaria perfección, asegurándose que, al verse entre 
los maestros de aquel país, sin igual en el conocimiento de los temples del acero, 
se volvió á España, estableciéndose en Madrid, con tienda en la calle de San Beni-
to, donde labró magníficos y muy preciados cuchillos de monte, cortaplumas, 
cañabetes y otras armas cortas y dobladas, poniendo por marca una cruz cuadra-
da. Murió en Madrid, y fué enterrado en la iglesia parroquial de San Martin. 
HORTEGA. Es desconocido el nombre de este artífice ballestero, que construyó table-
ros, llaves y gafas, probablemente en los primeros años del siglo xvn. Martínez 
del Espinar le cita entre los buenos artífices, muerto ya en 4644, añadiendo que, 
aunque buen maestro, no se le podia comparar con los renombrados Azcoítias de 
la antigüedad. 
LALLABE (D. Juan de). Maestro artífice cuchillero y cerrajero que floreció y labró en 
Madrid á principios del siglo xix, usando por punzón de marcar una llave coronada, 
lo cual parece indicar que alcanzó el título de cuchillero de S. M. Labró con exce-
lente gusto instrumentos quirúrgicos de patronería extranjera, conservándose en 
nuestra colección una tijera de cuchillas curvas con el punzón de este maestro. 
Ademas hemos tenido ocasión de ver dos llaves torneadas y cinceladas, en sus 
estuches, de un concluido perfecto, con el nombre de este artífice grabado y la 
dedicatoria al rey D. Fernando VII; parecían concluidas por los años -1820. No se 
tienen por hoy más noticias de este artífice madrileño, que falleció hace años. 
LANZAS. Las lanzas, alabardas, partesanas, picas, venablos, dardos y chuzos que 
se labraron en España, en los tiempos pasados, con hierros de muchas variedades 
de forma, en Ripoll y Olot, que fueron los antiguos arsenales del principado in-
dependiente de Cataluña. En Calig, al amparo de Peníscola, donde tuvieron su 
arsenal y obreros de armas blancas los moros de Valencia. En Aspe, de donde se 
proveían en la Edad Media los árabes de Murcia. En Baeza, Jaén, Guadix y Ron-
da, donde se proveyeron de hierros y moharras los árabes cordobeses, sevillanos 
y granadinos, con muchos otros que les llegaban de Marruecos y Turquía. En 
Pamplona, donde labraron iguales ó parecidas armas los navarros. En Tolosa, 
Mondragon , Soria, Cuenca, San Clemente, Molina de Aragón, Albacete, y más 
principalmente Toledo, que fueron los grandes centros productores de las armas 
blancas para los soldados castellanos, como Guimaraens lo fué para los ejércitos 
portugueses, desde los tiempos más remotos hasta casi la actualidad. En todos 
estos lugares, las moharras de las antiguas lanzas, unas marcadas y otras sin señal 
de artífice, las unas enriquecidas con bellísimos grabados y nielados, otras de la-
bor sencilla, pero en su generalidad de admirable temple, se pueden dividir en las 
clases que siguen : 
Lanza de armas con hierro de hoja de olivo, nervio en el centro en relieve, en 
alguna el nervio en hueco estriado y con crucetas. 
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Lanza con hierro apuñalado. 
Lanza vaquera con hierro de cuatro esquinas. Según D. Gregorio Tupia (Ejer-
cicios á la jineta), tenía en 1643 de tres á cinco dedos de largo; la virola para en-
chufar en la vara, de cuatro, y la espiga para clavarla, de un codo, para que no se 
quebrase fácilmente. 
Lanza con hierro de tres filos. 
Lanza con hierro de ojo redondo. La cita Argote Molina (Discursosobre la mon-
tería, pág. 47). Al parecer, la moharra en esta lanza era cónica aguda, á la 
manera de los chuzos antiguos; su virola , casquillo y espiga, de las dimensiones 
de la vaquera. 
Lanza con dos cañones y llaves de rastrillo. Se labraron rarísima vez en el si-
glo xvn. 
Lanza con hierro ó moharra de figura de corazón, algunas con nervio en el 
centro, otras caladas con filos ó navajas. Se labraron más principalmente en Aspe, 
y no pocos por tierra de Madrid, donde todavía las usan atornilladas á la extre-
midad de los bastones toscos la gente del país. 
Lanza con hierro de hoja de laurel. 
Lanza de hoja de espino. Alguna parte de sus navajas con puntas agudas de 
sierra. 
Lanza de torear. Según Argote Molina (Discurso sobre la montería, pág. 47), 
tenía diez y ocho palmos de asta, con moharra ó hierro de cuatro dedos de an-
chura, y de navajas ó filos laterales. 
Lanza de punta de diamante. Pudo ser piramidal, de cuatro caras, corta y 
muy doblada, de metales. 
Lanza bota, para torneos, con tres puntas gruesas en el hierro. 
Lanza alabe ó flamígera; moharra aplanada con los bordes en navaja, ondula-
dos desde la base, de medio decímetro de anchura hasta la punta. Su longitud 
varió de 20 á 40 centímetros; de estas armas se vieron algunas muy antiguas al 
comenzar la guerra civil última. 
Lanza con el asta en piezas que se atornillaban unas á otras. Las había también 
articuladas para doblarse y llevarlas con más facilidad. 
Medias lanzas. Se las distinguía por la longitud de su asta. 
Lanza corta ó gabesina. 
Pica-lanza para la infantería antigua. En su totalidad tenía siete pies de largo, 
con cuchilla de diez y ocho pulgadas. 
Bordón ó lanzon estriado, con hierro y roquete de tres puntas. 
Bordonasa, lanzon estriado, de asta hueca, adornada con relieves y dorados. 
Su peso, enorme; su longitud, extraordinaria. Eran lanzas de honor, hitos ó 
marcas del campo y telas para los torneos. 
Bohordos. Armas de mano para lanzar á tablado. 
Espontones ó medias picas 
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Partesana con hoja ancha, larga y puntiaguda, con cortes laterales ó na-
vajas. 
Venablo de guerra y de caza; tenía dos codos de largo y inedia pulgada de diá-
metro. 
LASTRA (D. Juan). Este artífice labró tableros, llaves y gafas y puntas aceradas para 
la ballestería, á mediados del siglo xvn. Se le cuenta como el último verdadero 
maestro que ha existido en Castilla de su arte, en la época en que desapareció 
completamente la ballesta como arma de caza y guerra, reemplazada por el arca-
buz y escopeta de fuego. En elogio de este artífice, ballestero del rey D. Felipe IV, 
dice Martínez del Espinar, legándonos su nombre á continuación de los hábiles 
artífices castellanos y vizcaínos del siglo xvi: «no ha quedado de tan grandes y an-
tiguos maestros más que Juan de Lastra, que vive y puede ser contado entre ellos; 
sirve á S. M. en el oficio de hacer ballestas.» 
Tales son las únicas noticias que hasta hoy hemos podido recoger del que pira 
nosotros se debe considerar como el último de la inmensa pléyade de artífices ba-
llesteros, que desde la más remota antigüedad proveyeron á los particulares, á los 
capitanes y á los ejércitos de España de tan preciada arma para la caza y para la 
guerra. Las dificultades de su construcción y su uso fué mejor conocido en la Pe-
nínsula ibérica que en cualquier otra parte de Europa, donde se prefería, por la 
ligereza y velocidad en los tiros, el arco sencillo de madera, á la complicada, artifi-
ciosa y pesada ballesta acerada, seis veces de mayor alcance y de más segura y 
fija puntería. 
LEÓN. Artífice cuchillero que floreció y labró en Albacete en la primera mitad del 
siglo xvm, según vimos en unas tijeras, gran modelo, caprichosísimos adornos 
grabados en sus cuchillas, regular trabajo de lima en sus brazos de carácter gre-
co-romano, anillos sencillos, tenían en la mesa del clavo un corazón calado, y en 
las de las cuchillas la leyenda : León : en Albacete, 1749; de Juan García Sevi-
llano. Su estado de conservación, excelente, en su estuche de cuero, de regular 
trabajo, en el género guadamacil, con florecí tas, filetes impresos y algunos ner-
vios en relieve. 
LLORENS (D. Pablo). Maestro y artífice cuchillero, que labró en la villa de Olot, don-
de floreció en la segunda mitad del siglo xvn. En nuestra colección se conserva 
una preciosa navaja con secreto (puñal ó cuchillo doblado á lo míquelete). Tiene 
. en las superficies de la cuchilla las leyendas latinas que siguen : In villa de Olot 
principatus cathalonice fecit Panlus Llorens, y la dedicatoria al presbítero Juan de 
la Zarza: Joanni Zarza, presbítero; villae de Logrosan, in sig. grat. ce. s. f. a. 
F.deP. 
Los adornos del mango de esta arma consisten en golpes de latón grabados, y 
representan dos esferas de reloj con sus horarios, el sol y la luna, todo con pie-
zas movibles para esconder.el secreto de abrir aquélla. Bajo de la luna se lee la 
fecha Die 25 Octub., 1699. El estado de conservación de este trabajo del maestro 
• • - " 
5. SCISSORS OP M A R I E ANTOINETTE. 
However, the scissors, of which we give an illustration, 8cem to 
haveasoroewhat superior olaim to authonticity. They were brought 
to a cutler of Paria, to be ground, at the timo when the family of Louis 
XVI . were detained in the Temple, but never claimed afterwards 
—probubly beoanso the uso of cutting instrumenta waa donied to 
the prisonera. The deaign of the handlofl, with the fleur de-lys, the 
rojal crown, and laurel branches combinad, shows that, to say the 
least, theee scissors originally belonged to a member of the royal 
houfehold. But what interests us even more is the artistic com-
bination of the ornament, whioh might show ladies how to havo 
scissors designed for their own special uso by introducing arma, 
monograms, or heraldio devices. Ornamented scissors of this kind 
are likely to become the fashion, tojudge by the spocimena shown 
at the recont exhibition at the Cutiera'
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PBX.Hi.M-—On tho 17th inst., nt (Jlundulais, Carniavtlionslilro, tho wilo ot 
p . Thursby Pclhain, Ks.|., ot adaughter. í 
Kosi-'.iiKRY.—On tho 18th inst., at 107, Ploeadilly, Bady Rosebery, of a 
TiMN?- fOn'tho l l t h inst., at Woodflold, Fronchay, near Bristol, the wife ot 
Gcorgo Tinn, of a non. 
LAWitKNCK—On tho ISth inst., at 9, Princes-gato, the wifo of Sir T. 
Lawronce, Bart., M . l ' . , of a son. 
M A R R I A G E S . 
B0Bi>F.B-Sn>KBOTT0M.-On tho ISth inst., at Prostwick Church, by tho 
l(ÍL-ht Kov. tho Lord Bishop of Mancbestor, nssisted by tho Rovs. 
Canon Bireh and O. S. Burder. Honry C. Burder, to Hanuah, youngest 
dauehtor of tho lato .T. Sidobottom, M . l ' . , of Slalybridge. 
G r a - H o o » - O n .he Iflth inst.. nt Cricket 8t. Thoroas, by tho Kov O. J. 
GoOTini;, Rural Dean and Uomestie Chaplin, assistod bythoBev D H 
Sponcr, ' í iuetor, nnd tho Rev. J . M. Sha». Commnndor Horhnrt. *> 
§ye,BÍT. ; lo llón. Adolaido Fanny Hood, daujjhtor of Vise 
Visc'ountess Bridport. 
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ANSWERS. 
C H E E S E S T R A W S . — " Godetia," I think, will fhid ttie foUowing 
P A R S L E Y A N D BUTTER.—Put a piece of butter the sr/.o of a 
walnut into a stewpan, when melted add a tablespoonful of flour, sur 
over tho üre for a minuto or two, add sufllcient water or milk to make it 
the thiokness of cream, throw in half a teaspoon of chopped parsley, salt 
and pepper to taste ; the yolk of an egg may be added previously beaten 
with a little milk and strained ; leti t come to the boil and serve.—J. 1$. 
E L D E R B E R R Y WINE.—To one gallón of berries add three qunrts 
of water, let this stand three days, theu pa'ss all through a, hair sievo, 
tboroucrhly pressin* the berries tn evtrnet nll moi»tiiw» WMumre. nnd 
Elg . 13. P E R S I A N SCISSORS (Kixu C E N T U R Y ) . 
wcll bo callod tho Benvennto Cellini of modorn times. I t was ho who revived the gold-
S i work o£ tho oíd Etruscans, Phcenicians, and Groeks from modols, hidden away in tho 
naves of ancient Etruria , and who rocovorcd the l o n S lost art of soldenng small part ióles 
of «oíd to an oven surface—a inothod whioh produces meandor-liko and scroll designa ot a 
of minor art. They ate" mado of damasecned stcel in 
tho shape of a bird, tho wings stndded with small tur» 
quoises, and tho boak acting as tho Wadcsi. Equal ly 
charáctoristic of the tendenoy of Ilenaissanco art to 
bring artistic modolling and dcsign to bear upon tho 
smallcr objeets of household uso aro the candió snuffevs 
(Fig. 15), made of bron/.o, whioh are preservedin the ool-
lcction Sauvagcot at tho Louvre. 
P l G . I C A . P ío . U. PERSIAN SCISSORS (IGrn C E N T U R Y ) . 
íiuia.w cnecu, uooouy can uispute. 
Figs. 13,14, and 15. P K R S I A N S C I S S O E S A N D EI ÍEN<JH C A N D L K S N U F F E K S ( 1 6 T H C K N T Ü K . V ) . 
Modern cutlors bnt seldom depart from common-place sbapes for little tools in daily 
F I G . 15. PRENCII C A N D L E SNUFFERS (lfiTit CENTURY) . 
miV S , Í c l 1 a S s c i s s o r s > & c - u w a « differont in the ICth contury, when artistie fceling was 
Thft'P " l 0 i e °* l e s s t o e v e r y i n strumont and imploment howevcr insigniücant in itsolf. 
'e.rersian scissors, which we illustrate in Eigs. 13 and 14, are a good oxample of this kind 
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PEMALE EDUCATION IN INDIA. 
H A V I N O observed a letter in your paper from a correspondent, " Dis-
cipula¡," rcspectíhg " a ncw spberc for women " as teacíiers in India, I 
beg, throngh y our valuable paper, to inform her and others that a pro-
posal has been inade by Lady Auna Gore Langton (the sister of the Duke 
"» R..nv;r.o-iinm. and Governor of M«droo\ wbn htm lately retumcd from 
bjcct. It is as 
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TO CORRESPONDENTS. 
CRAIOIE.—The glossincss is due to the mode of wcavinír, &c. Ironing with a hot 
iron will make the stockings more glossy if the colours will stand it. 
LEARN.—Tho tracing cloth and peucil from B. Francia, Manway-strect, Oxford-
Street, W. 
META.—For description of knickcvbocker stockings seo The Queen, Oct. 17,1871. 
E. B. SMYTH.—(1) Reporta on the numerous ladies' work socicties havo 
frequentlv been triven tn our columns, the last of which uppeared in March 81, 
1877. (2) For rules write to tlie secrotary. 
MlSS G. (Dingwall).—Easy directions for crooheting a small houso shawl aro 
given in The Queen, S>:pt. 11,1875. 
MARIE (Irolancl).—Utlllse them as Virgin coi'k flower boxes, &c. Hints on this 
subject were given in The Queen, Feb. 1,1S73, March 29, 1878, and Oct. 23,1§7«. 
ACRE CASTLE.—At Cox's, Southampton-sti-cet, Strand. W.C. 
HARROVIAN.—(1) At Coutes'x, 106. Wigmore-stroet, W. (2) " Little Pillows," 
'• Morning Bells," and " A Child's Book of Praycrs." 
LAXDOUR.—(1) Puro írold, sold in little glass pots, which is applied like water 
colouv, and can bo obtained from Barnard, 339. Oxford-street, w. 
BI.ACKIIIRD.—At K. Duliie's, 100, Oxford-street, W. 
T H E SCAMP.—The scrap rugs ave made in Wakelield Gaol, and aro procurabio 
from Mossrs Archibald and Wright, Sunscx-strcet. Middlesborough. 
ZEI.IXDA.—(1) Tho eorrect trimming would beasilkcord to match the colours 
of the centre, •ílnished off all round or only on two sides, with tassola 2Jin. long 
placed at intervals of about 2in. (2) In embroidery stitch. 
GRUMPIE.—Consult our list of art-needlework designa on paper, published every 
weck in The Queen, and write for what you requiro to the editor. 
PRETTY JANE.—WC will make inquines, but they aro not very valuable, we 
believe, especially if not in good condition. 
ODILLE —At tho School of Royal Art-Xcertlework, Exhibition-road, South 
Kensington. No : no anilinc d.ves are suitable. 
HIROXI>EH.E.—(1) Thero isa grcat deal of cotton mtrodnccd into knitting silks; 
butif a superior quaütv bo oliosen, it should scarcely shrink at all, specially if 
the stockings aro caref ullv washed, (2) Adams, and Pearsall's. 
SMUT.—Chas. Cannon,7l, Davies-street, Berkeley-square, W., refoots stockings. 
We do not quote pnces. 
BETA (Fairford).—Trellis work is used optionally. Sometimos when a dossal 
and lateral curtains are used, they are substituted at festival times for trellis 
work, «overea with follage. (2) We only know embroidered Japaneso silk; we 
fail to obtain information concermng the knitting silk. 
TOMMIE,—Full particulars of lireplaco eurtains wero published in Tho Queen 
Jan. 13, 1877. 
H. V. H.—Swiss darning was fully dcscribed and illustratod in The Queen, April 
8,187fi, and Aug. 5,1870. 
T 
DESCRIPTION OF COLOURED SUPPLEMENT. 
L A W N T E N N I S A P R O N I N C R E W E L W O R K . 
O M E E T W I T H T H E D E S I R E of our numerous correspon-
dents, we produce a supplement with design for lawn tennis 
apron. The material, which is now mostly recommended, is either 
a stripecl piqué, or tho écru. or ivory t w i l l ; though Russian diaper, 
bright diamond linen, ivory basketine, or the_elephant towellinf aro 
fitted up.and"containecl' costfy tliings,' such as beautiful specimens of 
Dresden, Sevres, andVallerie china, sets, of drawing room tennis, wif 
tables complete ; worked chaira, sofá blankets, handsome quilts, hearth-
rugs mantelpiece borders, folding screens, mirrors, cushions, fender 
stool's, and footstools elcgantly mounted ; there was a pretty collec-
tion of Genoese jewellery, brooches, earrings, & c , a china tea service, and 
some plated biscuit boxes, oil parntings, photographs, and sketches, 
curious foreign articles of African manufacture, and Pyrenese workman-
ship ; boxes of bon-bons,and Parisian confectionery; work, was, after all, 
one of the grcat features, and flowers carne in as a conspicuous ob.iect. 
The Duchess of Buccleuch, Lady Polwarth, Lady Don Wanchope, Lady 
Louisa ltamsay, Lady Elphinstone, and Lady Baxter kindly furnished the 
large flower stall from their gardens and conservatories, assisted by 
severaí nurseiymen of the town. The stallholders comprised many ladies 
resident in Edinburgh. The opening day alone, over £24ú was realised, 
and the two following days were proportionately good. The object of 
the bazaar partook more of a thrifty than of a chantable character, as it 
is wellknown that in Scotland bazaars are by no means confined to 
charitable undertakinffs as in the south ; the funds of this bazaar are to 
be devoted towards defraying the expenses of constructing and laying 
out some public ornamental gardens on the banks of the Leith, to be 
called the Dean Gardens. ^ _ _ _ 
WORK-TABLE NOTES AND QUERIES. 
CROCHET BORDER.—Suggestions wanted for a border to a shawl 
in bine and white Shetlaud wool. The centre is worked in 3 treble in one 
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Llorens; el concluido de la cuchilla, con más el gusto y perfecto concluido del pu-
ño, revelan uno de los maestros más hábiles de su tiempo. 
MADMD. TijereroS de Puerta Cerrada. De los maestros artífices cuchilleros, que labra-
ron en Madrid más principalmente en la calle de su nombre, y á cuyas obras tam-
bién se las llamó de Puerta Cerrada, nos lia sido difícil hallar los nombres de 
dichos maestros, de los cuales, y con relación á los antiguos, no fué posible adqui-
rir más que algunas de sus antiguas tijeras, que se distinguen y diferéncianse por 
los punzones de las marcas siguientes, que estampamos aquí á riesgo de que algu-
nas de aquéllas se hayan labrado por cuchilleros de otras capitales, bien de Cas-
tilla la Vieja ó ya de la Nueva. 
La marca y antiguo punzón de una cruz con pedestal y dos escalones, que cree-
mos fuese el del gremio de cuchilleros de Madrid, no lo hemos visto más que una 
vez en unas tijeras propias de los trabajos fuertes, como para el corte de cueros y 
otros cuerpos duros. Estaban casi destruidas; fueron de ancha cuchilla, de 
unos 44 á 16 centímetros de largo. Los anillos consistían simplemente en los bra-
zos espigados, volteados sobre sí mismos en óvalos, dentro de los cuales podían 
ajustarse los cuatro dedos de una mano. Como se ve, el punzón de marcar que 
escogió su artífice, fué la cruz, semblanza de la de Puerta Cerrada, que desde 
muy antiguo dio nombre al gremio de cuchilleros de Madrid. 
Con este punzón de marca, que parece una T invertida, se 
guardan en nuestra colección unas tijeras que creemos ma-
drileñas, de cuchillas anchas con dos mesas, brazos cortos 
labrados á lima, imitando anillos circulares superpuestos; el 
del centro, grabado con buriladas diagonales que se cruzan, 
ojos ovalados, y el todo con cierto gusto á la italiana. Parecen 
del siglo xvii. 
Con este punzón de marca se guardan en nuestra colec-
ción unas tijeras de cuchillas anchas con dos mesas, excelente 
limado y gran modelo para el corte de papeles. Sus brazos son 
cortos, labrados en anillos elípticos unidos entre sí. El pun-
zón adoptado por el maestro que las hizo, parece ser un ramo 
pinial. 
á 
M"-'o -o'., i 
1 N^o 3 
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Con esto punzón de marca se guardan en nuestra colección 
dos tijeras, al parecer labradas en el siglo xvu. Módulo media-
no, cuchillas sencillas con dos mesas á lima, brazos cortos 
representando columnas del orden toscano; las unas de más 
excelente concluido y gusto antiguo en sus dos brazos; las 
otras de labor sencilla, indicando lo que sería en adelante la 
patronería, en Puerta Cerrada, en las tijeras comunes. 
(ion este punzón de marca se guardan en nuestra colec-
ción unas tijeras de cuchillas anchas dobladas, de metales; 
gran modelo para cortar papel; brazos cortos labrados á lima, 
imitando anillos superpuestos. Como se ve, el maestro que las 
labró usaba en sus obras la marca de cinco mundos con dos 
crucetas cada uno. Parecen labradas en Madrid, en la segun-
da mitad del siglo xvu. Su estado de conservación, perfecto. 
m» 
WfwB 
9 
Con este punzón, que probablemente se refiere al nombre 
Antonio, se guardan en nuestra colección unas tijeras de cu-
chillas anchas, brazos cortos labrados á lima imitando anillos 
y cubos, con buriladas diagonales de caprichoso gusto y regu-
lar concluido. Modelo grande y propias para el corte de papel. 
Por la forma de sus cuchillas biseladas y grueso en metales, las 
creemos labradas en el siglo xvu. 
Con este punzón , que al parecer se refiere al nombre de Ni-
colás como maestro cuchillero, se guardan en nuestra colección 
unas preciosas tijeras con sus brazos anillados á la italiana, de 
\'l centímetros de largas por dos y medio de anchas, graciosos 
remates en sus anillos y en estado de conservación perfecto. 
Parecen labradas por uno de los mejores artífices del siglo xvu. 
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Con este punzón se guardan unas tijeras en nuestra colec-
ción , de cuchillas anchas y gran modelo para corte de papel. 
El escudete del clavillo ovalado, brazos á lima, imitando en 
su totalidad á las ancas de una rana, brazos delgados anilla-
dos á lima y como de transición entre el antiguo gótico, el 
greco-romano ó el almohadillado á la italiana. Los anillos ú 
ojos de las tijeras graciosamente ondulados, la delgadez de 
metales en las cuchillas y el carácter general de su todo, nos 
las han hecho creer labradas á últimos del siglo xv ó princi-
pios del xvi. Su estado de conservación regular. 
Con la marca de una M coronada, que adoptó por punzón un antiguo 
maestro cuchillero de Madrid, á cuya villa probablemente se refirió el ar-
tífice, se guarda en nuestra colección una lanceta modelo, á la española, 
labrada, al parecer, en el siglo xvm, cachas de concha con cabillos de plata 
grabados. El hierro de la lanceta de figura de grano de cebada á la inglesa, con 
el talón acicalado tiasversalmente en los dos tercios de la longitud total, como 
las de hierro piramidal. E l acicalado más lino de la punta, oblicuo á su línea 
central; ésta forma una arista viva en la punta , que se desvanece un poco más 
arriba del primer tercio; formando cuatro mesas, y el todo una pirámide muy 
aplanada de dos cortes ó cuchillas. 
Aunque por su acicalado y bruñido no pudiera compararse esta lanceta con las 
extranjeras de su tiempo, los artífices y cirujanos prácticos de la misma época 
concedieron excelentes propiedades á los referidos instrumentos labrados en Espa-
ña, á pesar de las consecuencias que sacaron algunos de un cierto anuncio publi-
cado en la Gaceta de Francia (año 1765, num. 77, pág. 507) para desdoro de la 
cuchillería y maestros españoles, á quienes se acusaba de ignorantes con estas pa-
labras : «Los cuchilleros españoles sin duda han ignorado en el trascurso de muchos 
siglos el uso que tienen en el arte de acicalar los potées para pulimentar los meta-
les, y basta no conocieron el esmeril. Esta proposición se puede evidenciar y demos-
trar estudiando sus lancetas y recordando que una de sus provincias y consulados 
(Guipúzcoa), entre los premios que ha ofrecido como emulación para los progresos 
de las artes en estos años (1765), ha concedido uno de aquéllos, y singularísimo, á 
Joseph Montaignac, francés, establecido como maestro cuchillero en la villa de Az-
peitia, el cual ha labrado una hoja de cuchillo cuyo pulimento imitaba perfecta 
mente al que dan los artífices de Chátellerault en Francia. Y téngase muy en cuenta 
que lo que se ha premiado entre los maestros españoles es obra de Joseph Mon-
taignac, aprendiz de cuchillero de la provincia de Guienne, déla cual es natural.» 
Lástima grande que los maestros franceses no hubieran podido examinar el aci-
calado y pulimento del cuchillo que 20 años antes de 1765 labró Francisco Bis 
(vide) en Madrid, haciendo uso del potée y los esmeriles en España, como se em-
pleaban en Francia y otras partes de la Europa fabril de su tiempo. 
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Punzón de marca de unas tijeras gran modelo para corte 
de papel, labradas en Madrid; brazos curvos figurando tena-
za, trabajo de lima excelente y perfectamente concluidas-
Se labraron en los talleres de la cuchillería de Madrid, á prin-
cipios de este siglo. 
Punzón de marca de unas tijeras madrileñas de Puerta 
Cerrada, labradas á principios del siglo actual; brazos rectos 
y sencillos, dobladas de metales de perfecto concluido, exce-
lente montura y juego de las dos cuchillas, para conseguir 
lo cual pueden verse las dificultades que liabia, según el 
maestro Torres, cuchillero de Albacete (vicie). 
Poseemos unas tijeras con este punzón demarca. Tamaño 
pequeño; parecen de últimos del siglo xvn ó principios del xvm. 
Sus brazos labrados á lima con dos columnitas greco-romanas 
de bellísimo concluido. Pudieron labrarse en Cuenca ó en 
Madrid. 
Se guardan en nuestra colección unas tijeras labradas en el 
siglo xvm, con la patronería greco-romana en los brazos y 
este punzón de marca, de algún artífice de Castilla la Vieja, 
que labró según el gusto y modo antiguo de Albacete. La-
bor y estado de conservación de estas tijeras, excelentes. Se 
hallaron en el interior de un horno antiguo, de cocer pan, 
que no se recordaba haberse usado en el siglo actual. 
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Punzón de marca de un maestro cuchillero madrileño, se-
gún unas tijeras que guardamos de anchas cuchillas y pro-
nas para bufete. Como se nota, este artífice marcó sus obras 
con un corazón coronado, pudo labrar á principios del siglo 
actual, según la patronería y trabajo de lima en estas tijeras. 
Con este punzón de marca se guardan en nuestra colección 
una tijera antigua, cuchillas apuñaladas, al parecer del si-
glo xv i , con patronería semejante á la de las tijeras de 
maestro Juan Alcega. 
MARCOARTE (D. Simón). Maestro y artílice arcabucero y cuchillero que floreció y 
labró en Madrid en la segunda mitad del siglo xvi y primeros del xvn. Fué tercer 
hijo del maestro Simón el Viejo (a)el de las Hoces, que vino á España en tiempo 
del emperador Carlos V. Se atribuyeá Simón Marcoarte hijo, entreoirás, la inven-
ción importantísima de las llaves de patilla para los arcabuces de fuego, según dice 
Martínez del Espinar en su Ballestería (folio 41 vuelto). Considerando este escritor 
al referido Simón Marcoarte como cuchillero, dice : « Que era el mayor oficial que 
se ha conocido y el que mayor aire y garbo ha dado á todas las piezas que hace de 
su mano, como cuchillos de monte, cuchillas de archeros, alabardas y otras cosas; 
y es el que mejor ha conocido el temple del acero para hacer las dichas armas.» 
Este artílice vivía en 1644, y era maestro de arcabuces del rey 1). Felipe IV; usó por 
marcas : la cifra de su nombre en un escudete con una hoz ¡i cada lado. 
MARTÍNEZ DEL ESPINAR (D. Alonso). De este escritor, que floreció en la primera 
mitad del siglo xvn, sirviendo como ballestero y paje de arcabuces de los se-
ñores reyes D. Felipe 111 y D. Felipe IV, se conserva un importante libro sobre la 
caza, llamado de la Ballestería y Montería (vide), en el cual, entre las muchas co-
sas importantes sobre las armas arrojadizas de caza, bien fuesen lances y balas de 
arcabuz de fuego, que se habían usado en los tiempos antiguos y en su propio si-
glo, escribió un artículo especial en el que define y clasifica por sus nombres pro-
pios los hierros punzantes y cuchillas con que se armaban las extremidades de los 
lances arrojadizos por las vergas aceradas de las antiguas ballestas. 
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Estos hierros los labraban más principalmente los cuchilleros, y según Martínez 
de Espinar, aquéllos tenían los nombres siguientes : 
Jara.— Es el lance ó dardo más sutil, se hacían del palo de su nombre; los artí-
fices cuchilleros los armaban con un casquillo de hierro, cabeza cuadrada, puntia-
guda y muy degollado de cuello, con seis dedos de longitud. 
Viras.—Lance ó dardo más pesado que la jara, con mayor hierro y punta con 
media garrucha ó de doble arpón y anzuelo. 
Viróle sostrado.— Lances más pesados en el palo y hierro, de punta sutil, arpona-
da para tirar de noche, y que la fuerza de la ballesta no los haga partir lejos, pues 
se perderían. 
Sostrones.—Lances si cabe más pesados que los virotes y para el mismo fin que 
los anteriores, armados con puntas arponadas. 
Virotes herrados.—Lances un palmo más largo que los anteriores, con una viro-
la de hierro, para que la punta acerada y arponada no penetre más de lo conve-
niente. 
• 
Pasadores.—Lances más gruesos que la jara. 
Rallones.— Lances en los cuales los hierros, en vez de arponados, tenían la forma 
y corte de los escoplos de los carpinteros. 
Saetones.—Lance pesado de hierro, muy largo y agudo, arponado con una cru-
ceta ó tranquil para que los gazapos heridos no los metan en las viveras. 
MARTÍNEZ (D. Juan). Este artífice lo fué de jaras, lances y dardos para usarlos en las 
ballestas. Floreció en la primera mitad del siglo xvn, siendo buen oficial en el 
ejercicio de su profesión. Se tienen muy pocas noticias concretas de este artífice, 
á quien cita Martínez de Espinar entre los maestros de más nota y casi su contem-
poráneo, lo cual supone que había fallecido antes de 4642. 
MENDOZA (D. Francisco y D. Manuel). Fueron naturales de la villa de Trigueros, en 
Castilla la Vieja. Florecieron á principios del siglo xvm. Por los años de 1709 pro-
yectaron establecer en Traspinedo, á las orillas del Duero, una gran fábrica de hilos 
de hierro y latón, todo género de tachuela, agujas de coser con punta acerada, cu-
chillos, tijeras, navajas, anzuelos para pescar, brocas, lesnas, buriles, cinceles, 
corchetes y cajas de acero ordinarias y pavonadas, ademas de hojas de estaño para 
azogar espejos. Para conocer más la historia de estos dos artífices y su proyectada 
industria fabril, véase Larruga, tomoxxvi, página 121. 
MONROY Y NIETO (D. Diego). Con la dedicatoria á D. Diego Nieto Monroy, se guardan 
en nuestra colección unas tijeras cuchillas anchas y grabadas con pájaros y otros 
adornos, en las que se lee : Albacete año 1681. Alguno las podría creer obra de los 
talleres del maestro Vicen Pérez el Viejo; pero á nuestro juicio no lo son, si se atien-
de á las diferencias que se notan en la patronería de estas tijeras, con puntas más 
buidas y apuñaladas en la forma que en las varias que guardamos y hemos visto 
del cuchillero Vicen, y ademas en la forma de la letra , que parece de otra mano y 
de otro maestro, cuyo nombre ha desaparecido en estas tijeras al ponerlas un nue-
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vo clavillo y bajo el frote del asperón de acicalar, ruciamente aplicado á ellas en 
algún tiempo. 
MORA. En la villa de Mora, situada á cinco leguas de Toledo sobre la carretera de Ciu-
dad-Real, en los tiempos antiguos y casi basta nuestros días, se labraron, constitu-
yendo una industria de mucha actividad, excelentes hojas de cuchillos, navajería 
doblada y otras armas cortas, como moharras y hierros pequeños para las jaras y 
lances de la antigua ballestería. El número de talleres cuchilleros de Mora en otro 
tiempo fué proporcional al gran crédito que alcanzaron sus productos. En la edad 
presente la cuchillería de la mencionada villa casi ha desaparecido por la deca-
dencia gradual y sucesiva de aquella industria, no conservándose hoy masque 
restos de lo que fué, labrándose allí alguna navajería común y ordinaria, tijereria 
para el trasquileo de ganados con cuchillas helicoidales y con algunas de las bon- • 
dades y perfecciones que tuvieron en tiempos pasados. 
MORENO (D. Luis). El primero y más antiguo entre los artífices de quienes había visto 
vergas aceradas y puntas para la ballestería Martínez de Espinar, fué este Luis Mo-
reno. Pudo florecer en la primera mitad del siglo xvi ó últimos del siglo xv, pues se 
le cree anterior á Juan Blanco, cuyas ballestas, según las que se guardan de su 
mano en la Armería del Palacio de Madrid, tienen la fecha de 4545 al 50. 
MORAL (Fr. Juan). Como prueba del estado del arte y labrado de las armas de punta 
y corte en Albacete, en la segunda mitad del siglo xvm, se guardan en nuestra 
. colección unas tijeras de un artífice que, por la patrónería y pájaros grabados, 
parecen de mano de algún discipulo del maestro León el Viejo. En sus mesas se 
leen dos inscripciones que dicen : Soy de Fr. Joans. del Moral, Scrls. gener'; Al-
bacete , ano 1785. Las cuchillas apuñaladas, brazos curvos figurando tenaza, ani-
llos adornados con medias lunas, estado de conservación perfecto. 
MORO (EL) (D. N.). Este maestro y artífice cuchillero floreció á últimos del siglo xvm 
en Madrid. Falleció por los años de 1820 al 50, ya muy anciano y casi ciego. Al -
canzó fama de consumado en su arte y uno de los últimos que pudiera considerár-
sele como equiparable á los mejores y más excelentes maestros cuchilleros de la 
antigüedad. Labró con singular gusto todos los objetos de los ramos de tijereria y 
cuchillería al estilo de la escuela madrileña , y con especialidad herramientas de 
corte y punta para trabajos en metal y madera, admiradas por su temple en los 
talleres délos diferentes artífices que las utilizaron como contemporáneos del maes-
tro el Moro. 
Usó por punzón de marca este sobrenombre, que se cree no fuese el de familia, 
sino alias de taller. Retirado del trabajo, por los años y la falta de vista y aun des-
pués de su muerte, hubo algunos que continuaron labrando objetos de cuchillería, 
con el punzón del maestro el Moro, sin duda para sacar algún partido de la grande 
opinión de hábil y diestro que aquél habia alcanzado con las herramientas labra-
das de su propia mano. 
MUÑOZ EL DE GETAFE. Maestro y artífice de excelente habilidad en el arte de labrar 
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. vergas aceradas, casquillos y puntas para la ballestería. Floreció en el siglo xvi y 
principios del xvn. Le citó Espinar como oficial cuya memoria debía conservarse 
entre los mejores artífices de su arte. 
OIPA (D. Juan). Este artífice y maestro constructor de ballestas de acero, se le co-
noce por las que de su mano y como excelente oficial se guardan y conservan en 
la Armería del Palacio de Madrid. Dichas armas revelan la grande habilidad que 
tuvo este maestro en el labrado de aquéllas, consideradas por sus alcances y tiros, 
como armas de precisión. Las dificultades para conseguir esta última, y que algu-
nos, aunque pocos, de nuestros antiguos maestros consiguieron superarlas, pue-
den verse en el cap. vn de la curiosísima obra ya citada de Martínez del Espinar. 
PÉREZ DE VILLADIEGO (D. Juan). Este artífice y maestro constructor de ballestas flo-
reció en el siglo xvi. Labró especialmente tableros, gafas y llaves de desarmar, 
marcando las obras con su nombre. Trabajó probablemente en Madrid, donde se 
le consideró entre los buenos y más excelentes artífices de4la época[de los Azcoítias. 
PÉREZ (D. Julián). Artífice y oficial diestro en la construcción de jaras, lances y cu-
chillas para los dardos acerados de la ballestería antigua. Debió labrar en Madrid 
en la primera mitad del siglo xvn. Martínez de Espinar recuerda su nombre, sin 
otra noticia más concreta. 
PUEBLA EL VIEJO. Artífice ballestero que trabajó con notable habilidad y destreza las 
vergas de acero de las ballestas. Vivia todavía en do5i , por cuyos años construyó 
diferentes de aquellas armas que tienen los tableros y gafas de Juan Hernández, 
artífice contemporáneo del referido Puebla. Este trabajó en Madrid, y de él se con-
. serva, en la armería del Excmo. Sr. Duque de Osuna, una ballesta perfectamente 
conservada, en cuya verga se lee grabado : 
Ballesta del Sr. Duque del Infantado, en Madrid. Debajo, ó sea en la parte cón-
: cava de la verga, Puebla, y en la llave, Hernández. '. 
Esta arma no es notable por sus incrustaciones, ornamentación y riqueza de 
- adornos ; en cambio, se nota en ella que se construyó según las mejores reglas y 
experiencia bien probada de los artífices Puebla y Hernández, los cuales ofrecieron 
con ella al Sr. Duque del Infantado, una arma ofensiva de la precisión más per-
. fecta en cuanto cabia, para emplearla en la ballestería de caza y guerra. 
RAMÍREZ (D. Juan). Maestro artífice cuchillero que pasó de España, á últimos del si-
- glo xvi, á la nueva ciudad de la Puebla de los Ángeles, en Méjico, y uno de los 
primeros que fundaron en aquella ciudad la fabricación , en grande escala, de la 
.. cuchillería é industria de toda clase de armas blancas, según las reglas de los maes-
. tros toledanos en Castilla. Dicha industria y sus talleres hispano-americanos al-
, canzaron pronto gran renombre, conservándole desde el siglo xvi hasta hoy mismo. 
Poseemos unas tijeras antiguas de este maestro, en cuyas hojas se ven grabadas 
- las leyendas siguientes, con golpes de plata y concha en los brazos; gran modelo, 
según la moda castellana de últimos del siglo xvi y principios del xvn : 
• Puebla de los Ángeles, año de \590; navajeria de Juan Ramírez. '.'. 
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RENEDO EL VIEJO. De esto maestro, constructor dejaras, lances y cuchillas aceradas 
para los dardos ballesteros, no hemos hallado más que su nombre, citado por Es-
pinar, entre los buenos y antiguos oliciales del arte. Debió florecer en la primera 
mitad del siglo xvi. 
RENEDO EL Mozo. Este artífice fué hijo del anterior; debió labrar como su padreen 
la segunda mitad del siglo xvi, considerado como buen oficial de jaras y otros 
lances de ballesta, que aunque había fallecido ya en 1640, debia hacer poco tiem-
po ; pues Martínez del Espinar le considera casi como su contemporáneo. 
ROMEBO (D. N.). Maestro y artífice cuchillero, que floreció en Albacete en la segunda 
mitad del siglo xvm. Hemos visto unas tijeras gran modelo para corte de papeles, 
. de este maestro, que actualmente se guardan en las oficinas en la iglesia parroquial 
• de Santa Cruz de Madrid. Cuchillas grabadas al agua fuerte, brazos greco-roma-
. nos, anillos circulares con apéndices calados, y las leyendas : 
Romero, en Albacete, 4769. 
Soi de D. Baltasar Fernandez, secretario general del Real Prolomedicato. 
.. Con dos punzones en que se lee el apellido Romero, como maestro cuchillero de 
últimos del siglo pasado; poseemos unas tijeras pequeñas de tundir ó trasquilar, 
con la cuchilla movible helicoidal. El concluido de estas tijeras, con especialidad 
el de sus cuchillas, es excelente como trabajo geométrico en hierro. Los anillos es-
tán formados por las espigas de los brazos volteadas, sin unirse sus extremidades, 
. y dejando hueco suficiente para cuatro dedos de la mano. 
ROSEL. Artífice cuchillero en Mora; hemos visto algunas tijeras de hojas helicoidales 
labradas por este maestro con el punzón de marca, que fué su apellido, en el 
cual el grabador invirtió ó puso al revés la $. El trabajo de dichas tijeras regular. 
SAN JOSÉ (el hermano Antonio). Maestro artífice cuchillero que floreció en la se-
gunda mitad del siglo xvn. Labró en Jaén, y de su mano poseemos como prueba 
de su habilidad, unas tijeras dedicadas al Illmo. Sr. D. Antonio Fernandez Campo 
Ángulo y Velasco, obispo de aquella capital. El trabajo de dichas tijeras es seme-
jante al délos maestros cuchilleros de Albacete, Baeza y Chinchilla de la misma 
época; en las mesas de sus hojas grabó el artífice las dos leyendas que siguen. Los 
ojos de sus dos brazos son ovalados : 
Soy del Illm". Sr. Do. Ant°, Fern&dez del Capo Ayulo y Velasco, Obispo de Jaén. 
El hermano Antonio de S. Joseph me hizo en Jaén el año de 1673. 
SANTAMARÍA. Artífice y maestro de labrar vergas y puntas y cuchillas aceradas, 
para la ballestería; floreció á últimos del siglo xvi y principios del xvii. Le cita Es-
• pinar entre los buenos oficiales de su tiempo, cuya memoria con venia conservar. 
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SEGOVIA. Se guardan en nuestra colección unas tijeras pro-
cedentes de Segovia, marcadas con el adjunto punzón. Las 
cuchillas de estas tijeras son anchas, los brazos toscamente 
labrados, y sin cerrarlos anillos formados de dos eses. Parecen 
construidas en el siglo xvn. En las mesas de las cuchillas se 
lee grabado en letra tosca : Son de D. Melchor García Ausin, 
SELVA (D. Juan). Artífice herrero y cuchillero que labró primero en Cartagena como 
maestro y oficial de la Maestranza del arsenal por espacio de tres años; y poste-
riormente, por los años de 1780, tenía sus talleres, obradores y fraguas en la 
calle de San Joaquín, de Madrid. Se cree sea uno de los primeros que ensayó, con 
buenos resultados, el carbón de piedra para las labores del hierro en España, usan-
do el de procedencia inglesa en Cartagena, y posteriormente haciendo algunos en-
sayos felices en Madrid, con el que le proporcionó D. Enrique Doylc, procedente 
de las montañas de Burgos, en el término de Arnedillo. 
A petición del Sr. Doyle, de nación irlandés, aunque hacia años residía en 
España, el Sr. Selva dio una certificación de los resultados que había obtenido en 
sus fraguas con el carbón de piedra de Burgos, que fueron felices, con especiali-
dad cuando con él se llevaba al hierro hasta el rojo cereza, temperatura incandes-
cente, que haciendo uso de aquel carbón daba al hierro las propiedades de más 
dócil para el labrado, más lustroso y superior para trabajarle con la lima, con 
otras varias ventajas importantes. 
Esta certificación de Selva, con la cual se puede juzgarle de hábil y muy enten-
dido artífice, la presentó el Sr. Doyle al Gobierno, y la publicó Larruga (tomo XXVII, 
pág. 157). 
SEGURA. Artífice cuchillero que pudo labrar en Mora á últimos del siglo pasado y pri-
mei'os años del actual; poseemos unas tijeras grandes para trabajos duros, con el 
punzón de este maestro, que marcó sus obras con su apellido dentro de un escude-
te con corona real, y por contramarca, al parecer, un F.° ó una P.° toscamente 
grabado, que debe indicar el nombre Francisco ó Pedro. 
SIERRA (D. Juan). Artífice cuchillero que floreció y labró en Albacete á mediados 
del siglo xvm. Se guarda en nuestra colección, de este artífice, una cuchilla de 
tijera para bufete, con el brazo calado á lima, cruces de Santiago, anillos ador-
nados con medias lunas según la moda de la época; en la mesa de la cuchilla, 
grabada con pájaros y otros adornos, se lee la inscripción de : Juan Sierra, en Al-
bacete, 4771. / Viva! 
SIGÜENZA. Esta ciudad tuvo, desde los más remotos tiempos, algunos talleres impor-
tantes, con maestros y artífices espaderos y de cuchillería, cuya industria y labo-
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res se habían disminuido, hasta casi desaparecer, á mediados del siglo xvm. En 
esta centuria, por los años de 1778, con el recuerdo délo que fueron la antigua 
espadería y cuchillería de Sigüenza, se intentó restablecer la segunda en la casa 
Hospicio de dicha ciudad, pero se tuvo en esta empresa poca fortuna, por falta 
de dirección y maestros hábiles para los que pudieron llamarse nuevos trabajos 
de cuchillería y quincallería de hierro de Sigüenza; por consecuencia, éstos se 
transformaron, en 1784, en los propios á la clavazón y herraduras, más sencillos, 
y los cuales se pudieron sostener desde aquel año hasta casi nuestros dias. 
Sigüenza, en épocas muy antiguas, también contó algunos excelentes artífices 
orebeces y argenteros. (Vide nuestras noticias sobre la argentería española, y sus 
trabajos y artífices en metales nobles.) 
SOLER (D. Isidro). Maestro y artífice arcabucero de la escuela de Madrid, que flore-
ció en la segunda mitad del siglo xvm y primeros años del actual. Escribió y pu-
blicó un Ensayo histórico de la arcabucería, en el cual expuso algunas de las reglas 
del arte referido, tanto de los siglos pasados como de su época. 
Ademas de arcabucero labró, como cuchillero, algunos terciados y turquesas ó 
baleros en forma de tenazas, con tijeras de cortes semicirculares en el mismo 
instrumento, para cortar las raberas del balerío al sacarle de la turquesa. 
Se guarda en nuestra colección una de estas turquesas con tijera firmada en 
hueco y grabado el nombre de : Isidro Soler. En Madrid, año de 1817. 
El concluido de este difícil instrumento es tan perfecto como el que poseemos de 
Targarona (vide). Los dos, comparados con otros más antiguos que guardamos, 
bien de cobre, en el que se moldearon los huecossemiesféricos para las balas, ó ya 
de hierro , en cuyos dos paletones se escavaron y labraron con limas ¡de corona las 
dos semiesferas, completan, á nuestro juicio, la historia del Modum faciendi que 
tuvieron los arcabuceros españoles, para concluir las turquesas ó baleros de forma 
de tenaza, que tenían un cierto número de semiesferas en hueco en sus brazos 
cortos y anchos, con la condición expresa de que al cerrarse aquéllos, las semies-
feras se correspondiesen centradas con exactitud casi matemática , pues de no ser 
así, el balerío resultaría con rebabas que de seguro le habían de inutilizar. 
SOSA. Maestro artífice de armas blancas que floreció y labró en el siglo xvn, proba-
blemente en Madrid. Sus trabajos especiales fueron hierros de lanza en todas sus 
variedades y gustos de la época. (Vide Joan Grande-.) 
TARGARONA (D. Francisco). Maestro y artífice arcabucero de la escuela Madrileña, que 
floreció en la segunda mitad del siglo xvm. Obtuvo el título de maestro de los re-
yes D. Carlos 111 y IV. En su tiempo se le consideró como uno de los más hábiles 
artífices de arcabucería. Labró ademas algunos cuchillos de monte ó terciados, y 
de su mano, con su nombre, guardamos en nuestra colección una turquesa ó ba-
lero para balas de 10 á 14 adarmes y postas. Su forma es de tenaza de ancho pale-
tón , con limas en sus brazos y tijera en arco circular cerca del clavillo, para el 
corte de la rebaba y raberas del balerío al sacarle de la turquesa. 
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Este instrumento por su concluido le creemos de primer orden en su género 
(vide Soler); estampó el maestro su nombre grabado a cincel, leyéndose en la mesa 
del regueron para poner el plomo fundido: 
Francisco Tar(jarona en MADR. A.° 1787. 
TORRES (D. N.). Maestro artífice cuchillero que floreció y labró en Albacete á prin-
cipios del siglo xvn. liemos visto unas tijeras de este maestro, con golpes de latón 
y madera negra en los brazos, las hojas grabadas, según el gusto de la época, 
que con posterioridad se conservó en los talleres de Albacete en los siglos xvn 
, y XVHI. Dichas hojas de tijera forman lomera, levantada sin duda para hacerlas más 
. resistentes; patrón que conservaron los artífices de Albacete hasta mediados del 
siglo XVIII, en cuya época se principiaron á ver hojas de tijeras muy aplanadas, y 
por consecuencia, de poco espesor de metales, según la patronería del siglo xvi y 
tal vez del xv, cuando se labraban con cierta delicadeza ó para el uso de las per-
sonas acomodadas. 
En estas tijeras se nota en el labrado cierto gusto á la forma greco-romana, de 
. pequeñas columnas, basas y chapiteles, con las cuales se labraron en Albacete los 
brazos de las tijeras durante los siglos xvi, xvn y parte del xvm, presentando 
estas tijeras como notables las inscripciones grabadas en sus mesas, que dicen : 
Concordes omnia conterum. Discordes seipsas. Tores arlifex en Albacete, 
año 1612. 
TITERERO (Sánchez, Domingo, el). Maestro artífice que, aunque más conocido como 
excelente en el arte de la espadería toledana, es probable que el sobrenombre de 
Tijerero le alcanzó por alguno ó varios trabajos especiales de las tijeras. Usó por 
marca un escudete rectangular con el grabado en hueco de unas tijeras abiertas, 
cuyas cuchillas parecen planas y anchas. 
Tuvo el maestro Tijerero un hijo, también artífice espadero y cuchillero, cuyo 
nombre fué Miguel Sánchez, quien sucedió á su padre en los talleres toledanos, 
marcando sus obras con punzón semejante al de aquél. Cita á estos dos artífices 
el Sr. Palomares en su Memoria sobre la espadería toledana. 
VALDERAS (Pedro de). Este artífice construyó llaves y gafas de armar ballesta; fué 
contemporáneo de Juan Blanco, uno de los más famosos maestros de vergas en 
el siglo xvi, ballestero del rey D. Felipe II, y tal vez del emperador D. Carlos. 
Atendiendo á la costumbre muy generalizada entre los artífices antiguos, de llevar 
los nombres de los pueblos de donde procedían ellos ó sus familias, este artífice, 
Pedro, lo creemos castellano y del pueblo de Valderas, de donde pudo pasará 
aprender y ejercitarse en su oficio á Valladolid y Madrid. Como compañero de 
Juan Blanco, se conserva su nombre grabado en los tableros, llaves y gafas de las 
ballestas numeradas en la Armería del Palacio de Madrid, con las cifras 604, 657, 
649,611 y 627. 
UCEDO. Este artífice no grabó en los tableros, llaves y gafas de las ballestas más que 
el apellido. Sus obras no alcanzaron tanta estimación como las antiguas de los 
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Azcoitias, Hernández y Juan Pérez de Villadiego. Este artífice, colocado por Mar-
tínez del Espinar á continuación del último Azcoitía, da motivo á creer que labró 
en los últimos años de Felipe II y primeros del reinado de Felipe III. 
V Artífice y maestro cuchillero que debió labrar en 
Toledo; poseemos de su mano unas tijeras de cuchilla, en 
forma de daga, estrechas y muy dobladas en los gruesos del 
metal. En el interior de una de las cuchillas grabó el artífice 
la inicial de su nombre. Los brazos, á lima, de forma exago-
nal; anillos redondos con dos esterillas salientes por todo 
adorno; parecen labradas en el siglo xvi , y son semejantes, 
por la forma, á las que se ven en la mesa de cortar que tiene 
el maestro Alcega en su retrato, publicado al frente del libro 
de Geometría de los sastres. 
VICEN-PEREZ (D. Pedro). Maestro artífice cuchillero que floreció en la segunda mi-
. tad del siglo xvn. Labró en Albacete. Poseemos de este maestro, en nuestra colec-
• cion, dos tijeras; el núm. 1.° fechadas el año 1674, en cuyas cuchillas, lindísi-
mamente grabadas, se lee : Pedro Vicen-Perez, en Albacete, año 1674. Sirvo al se-
ñor D. Tomas Pantoxa. Están en un estado perfecto de conservación. 
El núm. 2.° lleva la fecha de 1699, en cuyo año el artífice Vicen-Perez habia 
.obtenido ya el título de cuchillero de S. M. el rey D. Carlos II, según se ve en las 
.. leyendas de esta tijera, que dicen : Pedro Vicen-Perez, Artifex Regis, año 1699. 
• De D". P°. Gómez de la Caba, mi Sr. 
Los talleres de este maestro, por las varias tijeras que todavía se conservan de su 
mano, fueron de los que más labraron objetos de cuchillería en su época, ha-
ciéndolo con suma delicadeza y con el gusto más exquisito de aquel tiempo. 
VILARASA (D. Antonio). Maestro artílice cuchillero, que parece floreció y labró en 
la segunda mitad del siglo xvn, según el estuche de navajas de afeitar que se con-
serva en nuestra colección, enriquecidas todas sus piezas con concha y golpes rem-
pujados de plata. La caja del estuche está chapeada de nácar y concha formando 
dibujos y estofada de oro ; la cubierta ó caja exterior, de cuero y guadamacil an-
tiguo. 
Las navajas de este estuche son de cabo de barra, con un exceso de metal y 
gruesos, que las dan mucho peso. La patronería de las cuchillas es más antigua 
y diferente de los dibujos que se ven en las obras que se publicaron en francés é 
inglés sobre la Cuchillería en el siglo xvm. Todo el estuche revela en qué se hacia 
consistir en España, en la centuria xvn, el lujo en esta clase de objetos, y cuál 
fué el mérito y la habilidad del artífice Vilarasa. 
EMT (Julián). Maestro artílice cuchillero que floreció en Albacete en los pri-
meros años del siglo xvm, y que tal vez se llamó Julián Vicem-Perez, cuya duda 
no se puede aclarar porque las tijeras de los talleres de este artífice que poseemos, 
en sus cuchillas, grabadas lindísimamente, se lee una inscripción con algunas le-
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tras borradas que dicen: Julián emt cVChiller0 del Rey N.° S.° en Albacete, 
A. de 1710. De D. Pablo Salvati. 
Como se ve, este maestro Julián fué honrado con el título de cuchillero de 
, S. M. el rey Felipe V , como lo fué en tiempos más antiguos Vicen-Perez (D. Pe-
dro) de Carlos II, y el artííice Garijo, en tiempos posteriores, de los reyes D. Fer-
nando VI y Carlos III. 
ZERUANTES (D. Francisco). De este artífice y maestro cuchillero, que floreció en Tole-
do en la segunda mitad del siglo xvn, hemos visto una magnífica cuchilla de ala-
barda con grabados profundos y toscamente concluidos á cincel y martillo, aunque 
pudieron trazarse con probabilidad al agua fuerte. 
Dichos grabados en las dos superficies más anchas de la cuchilla, de filo ó corte 
en media luna cóncava, representan los escudos reales de España, época de Car-
los II, con una T de un lado, al parecer de referencia á Toledo, y en la superficie 
opuesta: AÑO 1677. En el centro, con dirección á la línea central de la punta ó mo-
harra apuñalada de la alabarda con cuatro mesas aplanadas y dos cuchillas ó filos, 
se lee Zerua?ites y en la cara opuesta Francisco; las mesas con líneas grabadas pro-
fundas, con tendencia á imitar las aristas de las espigas. Pertenece esta alabarda, 
en la actualidad, á D. Eduardo Mariátegui. 
ZAMORA (el Sordo). Artífice y maestro cuchillero que labró en Castilla excelentes 
vergas y puntas aceradas para la ballestería. Floreció á últimos del siglo xvi y prin-
cipios del xvn. Su nombre le dio á conocer Martínez del Espinar, citándole entre 
los más excelentes maestros de su arte que habían florecido en Castilla, siendo pro-
bable que fuese oriundo de Zamora. 
• 
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